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• AL EIGMOJRJ. CRimi GOLOi 
DUQUE DE' VERAGUA, GRANDE DE ESPAÑA Y SENADOR 
DEL REINO. 
laieiado hace ya bastantes años en las reglas precisas y 
clásicas de la lidia, también llegó hasta mí la tradición de 
ciertas notables personalidades que con aventajamiento 
habrían colocado el arte á buena altura. 
Puedo por dicha mia contar á vuestro padre como uno 
de mis principales maestros y el que más despertó en mí 
ei deseo á los trabajos históricos de esta clsse. 
En esto pues, fundo el derecho que á vos toca y la razón 
que tengo para dedicarle este débil trabajo que por su mo-
desta proporción coloco bajo vuestro bondadoso patrocinio. 
Aceptad sólo como un grato recuerdo y expresión de mi 
acendrado cariño con que os distingue vuestro seguro ser-
vidor Q. B. S. M . 
E L AUTOR. 




Con grande satisfacción ven todos los aficionados al 
arte taurino la aparición de obras que de su historia y 
progreso traten, porque siempre confian aprender algo 
bueno y saber algo más. Es también un dato en favor de 
aquellos espectáculos, pues nunca se han dado á la pren-
sa tantos libros (de más ó menos importancia) "como en 
los 50 años trascurridos desde que con el nombre del 
céllebre Montes se publicó su tanromáguia, y es, en 
efecto, que á más del pasatiempo de las corridas, se bus-
ca el por qué de ellas, se indaga cuál fué su principio, 
por qué alcanzó tanto nombre esta afición y se desea co-
nocer circunstanciadamente el personal que con repetid 
dos progresos y descubrimientos elevaron á suertes vis-
tosas y seguras lo que en tiempos remotos fué valentía y 
arrojo. 
Las tauromáquias hasta el dia escritas, la filosofía de 
ios toros del inolvidable Abenamar, La Historia: de don 
Fernando Gómez de Bedoya, los Jnaíes del Toreo, y úl-
timamente el libro del Sr. Sánchez de Neira, todos jun-
tos y cada cual particularmente han prestado un servicio 
al arte y satisfecho hasta un punto á los que desean sa-
ber y á nosotros en muy alto grado, porque consagrados 
por una afición insaciable á reunir datos y antecedentes, 
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nos han revelado en más de una ocasión secretos que ig-
norábamos. , 
Sin embargo, nuestra peculiar condición de curiosos 
nos hace á la par exigentes, y por tanto es - preciso que 
los hechos nuevos que á nuestra consideración se pre-
senten tengan condiciones para ser creíbles, al par que 
justificación y base sólida para ser creídos; no basta para 
nuestra convicción el dicho, pues se hace indispensable 
la prueba y este casi con las condiciones que exige el de-
recho. 
Por esto nos hemos impuesto un deber moral de ha-
cer nuestras observaciones, dándolas también á la pren-
sa para que en todo caso y puestas á la consideración de 
los que estuvieren en nuestro propio lugar, sean conoci-
das, discutidas y aun rebatidas como falsas si tal califi-
cativo merecieren. 
Así, pues, á la raiz de la Historia del Toreo de don 
Fernando Gómez de Bedoya (tal era su nombre y apelli-
do) en 1850 comenzamos nuestro trabajo que más tarde 
publicamos con el epígrafe de Verdadero origen de las 
corridas de toros, y á la aparición de los Anales nos 
permitimos escribir una serle de artículos en los que, 
ampliando noticias y corrigiendo errores, dimos á cada 
uno lo que era suyo. 
Han pasado 10 años, en los cuales, siempre indagando 
y favorecidos por la fortuna, tenemos algo nuevo que 
presentar á los amantes de lo que pudieran llamarse cu-
riosidades taurinas, y aprovechamos gustosos la ocasión 
con que nos brinda la publicación de una obra impresa 
y redactada en Madrid y quizá en las oficinas del perió-
dico taurino más caracterizado y más antiguo. Que no 
vea el autor en nuestros renglones animadversión, que 
no vea oposición sistemática contra el que escribe, pues • 
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to que el móvil que me impulsa lo he manifestado since-
ramente y ahora lo consignaré sintetizando. Queremos 
que cuando se hace la historia se purgue la narración de 
las mil fábulas y patrañas que hoy no pueden pasar y se 
dej^ n de consignar anacronismos que saltan á la vista y 
desvirtúan la belleza en la forma del relato y la verdad 
en el fondo. 
Esto, que es una aspiración legítima, es lo que solamen-
te me hace ocuparme del libro del Sr. Neira y el pro-, 
yecto de un diccionario taurino, en el que por órden al-
fabético se diera cuenta de nombres que hubieran alcan-
zado una celebridad nos pareció excelente, y mucho más 
si á esto se anadia una noticia circunstanciada de todas 
las suertes y accesorios del toreo: este trabajo exigia 
algo más de lo que á primera vista pudo siquiera sospe-
char su autor, pues no era bastante poseer las dotes del 
Sr. Sánchez de Neira ni su profunda afición y ardiente 
constancia, ni su escrupuloso empeño en recolectar da-
tos: era necesario acudir con perseverancia y no poca fé 
á los manantiales copiosos que hablan de proporcionar 
extensos datos en tal materik: no era bastante tomar la 
historia que en 1850 escribió D. F. G. de Bedoya, los ana-
les y el folleto Toreros cordobeses, arrancar de ellos un 
centenar de nombres propios, muchos equivocados, for-
jarles en breves palabras una historia errónea y trasladar 
en más de una ocasión la época en que florecieron, con-
fundiendo así la condición más indispensable y que debe 
tener más en cuenta el narrador que quiere sentar la ver-
dad de los hechos. 
El referido Bedoya cayó en el defecto también de es-
cribir tan á la ligera su libro, que omitiendo hechos pre-
cisos y cambiando otros, adulteró en muchos pasajes es-
critos con apasionamiento extremo, la verdad tradicional 
8 
y aun la escrita por aficionados que le habian antecedido, 
con sumo laconismo en lo principal y aun en accidentes 
que debían formar un todo completo. 
Hizo más el referido autor, atendiendo tan solo á re-
buscar datos en el archivo de la Beneficencia de la corte, 
trasladó á su libro, en la parte que llama Regeneración 
del toreo, por años y temporadas, los nombres de los es-
padas y cuadrillas que actuaron desde la construcción de 
la plaza de la Puerta de Alcalá; pero este cuidado y este 
solícito afán hubiera sido más propio para hacer la his-
toria del referido circo, porque al par que habla de Ma-
drid con ese detalle minucioso, olvida por completo lo 
que pasaba en las provincias, cuna del toreo, y lo que 
hacian las Mjiestranzas andaluzas, con cuya protección é 
iniciativa se formaban esos toreros, que ya notables iban 
al coso de la corte á liamar la atención pública. 
El autor de la historia del toreo en esa parte citada se-
ñala el aSo de 1774 como primer temporada en que Hillo 
estoqueó unido á su maestro Costillares, haciéndose no-
table entre los buenos, y la obra recien publicada señala 
el año de 1768 el del nacimiento de aquel: á primera vis-
ta se conoce que no pueden prevalecer ambas citas y que 
alguna debe ser errónea: ya el Sr. Velazquez y Sánchez 
en su obra eslampó este año y dia como fecha del naci-
miento del conocido espada, y de aquel libro sin duda se 
ha tomado; pero también debieron uno y otro restable-
cer la verdad á su lugar y rectificar un error que sigue 
confundiendo á los que leen los trabajos últimamente 
publicados. 
Qne Hillo comenzó muy jóven en la profesión de to-
rero es cierto; pero también lo es, que no alternaría has-
ta la época á que se refiere el cartel cuya copia pondre-
mos á su debido tiempo. 
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La obra que ocupa' mi atención, escrita también en 
Madrid, se contrae mucho más á lo que allí ocurriera, á 
los diestros que allí residen, á las noticias que allí cor-
ren y á los papeles que allí se conservan; pero como Ma-
drid no es España, la historia del arte taurino es imposi-
ble que la corte la suministre, y de aquí las faltas en que 
incurrió por ignorancia y omisión que señalaremos, 
cuando el caso llegue, al Sr. Neira, así como explanare-
mos nuestro pensamiento en esta materia. 
Desde luego observamos que puntos históricos con -
trovertidos se quieren resolver por suposiciones, y lo 
natural fuera tomar datos precisos, fijos y concretos, y 
con ellos á la vista discutir; porque quien pretenda his-
toriar, tal debe ser su conducta y entonces no estranaría 
ver escrita la frase «forzosamente he de considerar mi 
libro como el más extenso y completo de cuantos hasta 
ahora se han escrito sobre el arte de torear y sus inci-
dencias.» 
Ver si efectivamente el libro tiene esas condiciones, es 
«1 fin propuesto; ver hasta qué punto es veraz y exacto 
«n la apreciación de hechos y si la imparcialidad es con-
dición que le adorna, pues mucho nos hemos de ,alegrar 
hallando en él materia digna de elogio, porque sincera-
mente confesamos que por el bien del arte y sobre todo 
de su brillante historia, queremos verle á su altura en 
una época como la presente de cultura é ilustración, si-
quiera sea en los escritos que con tanta frecuencia se 
publican. 
I I . 
Es imposible tratar de la cuestión de los progresos 
hechos por el arte taurino hasta la forma en que hoy 
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se encuentra, sin remontarse á su origen y apreciar la 
manera lenta pero segura como se ha ido completando 
un espectáculo que hoy tan controvertido es porque pa-
saron aquellas costumbres rudas que deificaban el valor 
personificado en la altiva raza española. 
Nosotros en varias ocasiones hemos tocado este mis-
mo extremo, y fuera una razón para hacer caso omiso de 
esta parte que comprende el libro recien publicado en 
Madrid; pero como tenemos algunos datos que añadir á 
los que en otras ocasiones han visto la luz pública, no 
resistimos á la tentación de detenernos algo en este pun-
to con el fin antes indicado; de la noticia que vamos á 
trascribir resulta un argumento que reforma la creencia 
de haber sido los griegos y romanos importadores en 
nuestra nación de estos espectáculos, y nos mueve á 
creer que son tan antiguos como la raza humana, te-
niendo la noticia el doble mérito de darnos á conocer 
cómo aquellos primeros pobladores de España conocie-
ron también el modo de lidiar y matar los teros frente á 
frente con la espada. 
Con efecto; Loperraez hace mención de una lápida 
descubierta en los cimientos de la antigua muralla de 
Clunia en el año 1774, para la obra de la iglesia de Pe-
ñalva, en la que se representa un toro en el acto de aco-
meter, y frente á él á un hombre que le espera á pié fir-
me con un estoque ó espada, y en la parte superior hay 
una inscripción celtibérica. Parece que este relieve hace 
alusión á las corridas de toros. 
El P. Lisinio Saez juzga, en vista de la lápida, que 
antes que los romanos se enseñoreasen de España ya se 
sabia el arte de matar toros. Algunos atribuyen la in-
vención de este espectáculo á los africanos ó á los ára-
es. Para festejar á los príncipes extranjeros se acostum-
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braba á matar toros, según claramente se demuestra en 
varias cédulas que se conservan en el archivo de Comp-
tos de Navarra, y también se ofrecía este espectáculo 
por votos, como lo hizo la villa de Roa que prometió 
matar cuatro toros en 1394 con motivo de la peste. 
La acción de torear es ciertamente tan antigua como 
el hombre; la lucha entre éste y el toro se pierde, en 
efecto, enila oscuridad de los siglos; pero esto, que se 
suponía, puede hoy afirmarse en presencia de lo que de-
jamos expuesto. 
Autores de antigüedad respetable han hablado más ó 
menos ligeramente de la lidia, pero de matar pié á tier-
ra y frente á frente con espada, ninguno; y por ello cla-
ro es que la lápida en cuestión- es un dato curioso de 
inestiraabie precio: aquellos, en los textos que copiamos 
en escritos publicados hace años, dan una idea ténue de 
los j uegos y prueba á que se sometía á aquel bravo ani-
mal; el descubrimiento nuevo nos hace ver que hace 
muchos siglos los hombres, ya en espectáculo, hacían 
pasar á los toros por el ñlo de su espada. 
El origen y desarrollo de las fiestas de toros se ha tra-
tado magistralmente por muchos eruditos, y siempre se 
ha fijado su introducción en España en el año 1100, sin 
alcanzar yo razón bastante para que, aun hoy, se tenga 
por cierta. En buen hora que cuando tal extremo no es-
tuviese consignado, cuando aun no habla noticias en 
contrario, porque relaciones, crónicas y memorias lo 
habían supuesto, pasase esto por exácto hasta el punto 
de consignarse en un anuncio de vistas de toros, que 
copiaremos íntegro, llamando la atención con aquella 
fecha memorable. 
Hoy queda destituida tal cita, y hemos de confesar 
que la lidia en España fué patrimonio de todas las eda-
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des, de todas las generaciones, y se realizó en todas las 
provincias de su extenso territorio. 
El autor del Diccionario expone tan sólo como argu -
mentó contra aquella aseveración, el hecho de que el Cid 
vivió antes del siglo x i ; y como el tal personaje alanceó 
toros, claro es que ya esta fiesta se conocía. Por todo 
fundamento de tal opinión se nos presenta la poesía de 
Moratin, pero en cuestiones de este género tenemos 
nuestra opinión formada, y nuestro criterio es igual al 
del Sr. Velazquez y Sánchez. «En una reseña histórica 
no pueden tener cabida especies que no resulten autori-
zadas en documentos de autenticidad satisfactoria ó se 
deduzcan por lógica consecuencia de textos reconoci-
dos por fuentes de ilustración y fructuosas noticias.» 
Condiciones que faltan al texto antes dicho. 
•  Tanta fuerza hacen en el ánimo de este escritor los 
versos de Moratin, y tan insignificantes, despreciadas y 
vanas son las citas auténticas y los pasages de libros que 
se refieren á los que invadieron y dominaron nuestra 
patria, que sólo por razón de la citada poesía cree hubo 
fiestas de este género en España antes de la fecha citada 
ya. Ahora bien: el dato histórico de que nos hemos he-
cho cargo, puede, á no dudarlo, llevar á su ánimo la 
convicción y creencia que no le inspiraron nuestros es-
critos y citas. 
Tratada la historia y progreso de la lidia de reses bra-
vas, con el juicio más acomodado á la verdad, por el 
ilustrado sevillano autor de los Anales, ha expuesto alií 
claramente textos que son justificantes de su existencia 
en la edad media, y ora en las palabras de Juan de León, 
conocido por el TSubiense, ya con las de Juan de Medi-
na, comentarista ilustrado del libro de las Partidas; ó 
las del cronista del conde de Buelna, ha trazado la ma-
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ñera como en períodos sucesivos fué enriqueciéndose 
basta llegar á los siglos xvi y xvn, época floreciente 
del arte de la jineta. 
Los escritores de tauromáquia hallarán siempre, con 
la lectura de los Anales, limpias y abundantes fuentes 
donde beber la ilustración que basta ahora era un punto 
ménos que imposible por no haberse hecho las explora-
ciones debidas en esta materia, ni haberse dedicado, con 
la formalidad que requería, ningún escritor al asunto de 
que tratamos. 
Hecha esta manifestación, que nadie podrá negarnos, 
se comprenderá fácilmente la comodidad con que el se-
ñor Sánchez de Neira ha podido tratar este punto no te-
niendo, ni datos nuevos que añadir, ni textos nuevos 
que corrijan lo escrito: sólo se fija algo en la repugnan-
cia con que la Reina Católica D.a Isabel, disgustada de 
ver «n espectáculo en que peligraba la vida del hombre, 
quiso prohibirle, sin hallarse (en su opinión) bastante 
fuerte para realizar tal empresa. A continuación inser-
tamos lo que escribe una persona que vivió en aquellos 
tiempos: «1494 en Arévalo corrieron toros y mandó la 
reina que en el corral les encajasen otros cuernos de 
huelles muertos en los propios que ellos tenian, y asi 
puestos se los clavasen porque no se Ies pudiesen caer 
los postizos é como los ingertos volvían los extremos é 
puntas de ellos sobre las espaldas del toro, no podían 
herir á ningún caballo ni peón aunque le alcanzase sino 
dalle de plano y no hacelle otro mal, é así era un gracio-
so pasatiempo é cosa para mucho reír.» 
«E de allí adelante no quería la reina que se corriesen 
toros en su presencia sino con aquellos guantes de la 
manera que se ha dicho.» Libro de la Cámara Real 
del Principe D. Juan, página 93. 
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Hablamos antes de los tiempos de la gíneta y con ra-
zón debemos detenernos en eílos, porque fueron los pri-
meros libros en que se comenzaron á reducir á reglas é 
instrucciones las prácticas y modo de hacer en combate 
hípico las suertes con los toros, ya fuera en campo 
abierto, en cosos cerrados para divertimiento de la con-
currencia en regocijos públicos; también es sabido que 
en esas épocas y las anteriores, los españoles importaron 
su afición favorita en los pueblos de sus conquistas, y tu-
vimos la dicha de publicar, sacada de un manuscrito, la 
descripción de una corrida hecha en la plaza del palacio 
de Nápoles, como hoy podemos apuntar otro dato curio-
so sobre reglas de torear á pié: hasta ahora todos los es-
«ritores hablan tenido el libro de Rodríguez Noveli, pu-
blicado en 1726, como^el primero que trató de las suer-
tes de á pié. El Sr. Velazijuez y Sánchez dijo de él «que 
era la última palabra sobre la lidia de los caballeros y la 
primera indicación respecto á los adelantos de los peones 
en este arte», y áunel mismo Noveli se expresaba así: «lo 
que parece se tendrá por nuevo, son las advertencias 
que para torear propongo», y todos cuantos leyeron el 
libro, creyeron ver el fundamento de las tauromaquias 
que tratan de las suertes de á pié y de á caballo; pues 
bien, tanto el autor Noveli, como sus panegiristas, ha-
blaban sin conocimiento de un libro que, sin duda por no 
haberse publicado, fué para todos desconocido. Es este 
un tratado de la brida y la gineta, y de las formas de to-
rear á pié y á caballo, de D. Diego Ramírez de Haro, es-
crito en el reinado de Felipe I I , y se conserva manuscri-
to en la Biblioteca nacional, dando con su existencia un 
testimonio irrecusable que desde el siglo xvi eran tan 
hermanas las profesiones de á caballo y de á pié, que 
sólo entre ellas puede ser la primogénita la del ginete 
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por estar más en boga en aquellos tiempos y en los an-
teriores el noble ejercicio de la caballería; pero l'egado 
el siglo xv i i i y perdida en gran parte su importancia, 
la alcanzó, y muy superior, el toreo moderno, y aquel 
que era el auxiliar en la gineta, vino á ser lo principal 
en los cosos y palenques. 
El Sr. Neira, que traza resueltamente la historia 
del arte en este siglo, habla con sobrado desden de los 
monarcas que, excitados por una parte de la nación que 
eran como hoy enemigos de la fiesta nacional, no pudie-
ron, sin embargo, proscribir de nuestro suelo las corri-
das de toros, y no hay motivo para tal, cuando los rei-
nados de los dos últimos Garlos fueron la época más fe-
cunda y de mayores elementos de prosperidad para 
el desarrollo y lucimiento del arte, mereciendo ios no-
tables que á él se dedicaban, unas distinciones y un favor 
impropio de su clase. 
Antes de estos hombres hubo otros de no menos im-
portancia, mérito, aliento y valor esforzado, que fueron 
los que arraigaron el arte para bien de la generación que 
le sucedió: en apoyo de nuestro aserto vamos á copiar la 
parte que hace al caso de un estimable manuscrito hecho 
después del 1801 por un consumado é imparcial aficio-
nado, cuya lectura han de dar á conocer al Sr. Neira los 
errores en que ha incurrido; dicé así: «Al principio del 
siglo último, al paso que iba decayendo la general afi-
ción de los caballeros á quebrar rejones, se fué propa-
gando la del manejo de la capa, el de la espada, garro-
cha, lancillas y otros, en que no se advertía la perfec-
ción que hoy. Así como en cuanto al uso del rejou 
hemos sentado que fueron innumerables los caballeros 
que le manejaban, lo mismo sucedió por lo que mira á 
las citadas posteriores suertes, las que también acos-
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timbraba !a mayor parte de la plebe; y asi sólo me pro-
pondré hablar de los pocos aficionados que al principio 
del siglo xvi i i brillaron en otras provincias, respecto 
ser obra interminable la de verificarlo de las expresadas 
de Andalucía. 
• «En este supuesto principiaremos manifestando que 
D. Bernardo Alcalde, conocido por el licenciado de Paí-
ses, natural del pueblo titulado así en el reino de Navar-
ra, fué imponderable diestro, con singularidad en hacer 
recortes ó cuarteos á los toros, sin desembozarse de la 
capa; con ella en la mano ejecutó difíciles y primorosas 
suertes al estilo de su país; saltaba los toros en la más 
rápida carrera coa mucha facilidad, á todo lo que con-
tribuía principalmente su extraordinaria ligereza. 
»D. Sebastian Ponce de León, nalural de la villa de 
Aro, en la Rioja, fué contemporáneo del referido Alcalde, 
y siempre le aventajó éste á aquel en las varias competen-
cias que tuvieron en diferentes plazas, sin embargo de 
que Ponce era más general por haber poseído el manejo 
de la espada y banderillas con superioridad á su rival. 
»En la misma época de ambos D. Babil Losen, natural 
de Pamplona, tuvo mucha opinión de diestro por haber-
lo sido positivamente en todo cuanto queda expresado de 
aquellos, en especial con los toros navarros, que son los 
más proporcionados al efecto, tanto por la mayor senci-
llez con que embisten á los engaños y suertes, como por 
dominarse al intento por su pequenez, la que igualmen-
te que lo corto délas astas, contribuye á mirarlos con 
menos respeto, y de ahí es que aun en el día notamos 
que varios toreros, de los pocos que hay en dichos pue-
blos y los circunvecinos, ó pierden mucha parte de su 
mérito cuando lidian toros de otras provincias, ó se es-
cusan de verificarlo. 
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«Habiendo dado una idea de las habilidades que poseían 
los aficionados antiguos de todas clases, es consiguiente 
lo ejecutemos de los lidiadores de profesión que han 
muerto ó se hallan retirados. En este concepto, entre los 
que por oficio lo fueron de á caballo, se distinguieron— 
singularmente en rejonear y picar—Juan Ortega, los 
tres hermanos Marchantes , los dos Gameros, Daza, 
Santander y Fernando del Toro, de los que sólo el pri-
mero vive: el último fué también muy diestro en matar 
desde el caballo con la garrocha los muy feroces y cor-
pulentos lobos que se crian en el dilatado coto que lla-
man de Doña Ana, término de la villa de Almonte en el 
reino de Sevilla. 
«Para solo picar fueron completísimos Alonso Ortega, 
padre del referido Juan, López, Benitez, Vela, Rendon, 
Fernandez, Almansa, Amisas, Nuñez, Jiménez, Cha-
morro y Co/c/íon, ya difuntos. 
»Los picadores que han merecido el concepto de más 
diestros y aún viven colocados en virtud de real gracia 
en varios recomendables destinos son: Varo, Revilla, 
Gómez y Jiménez; el primero ejecutaba con suma per-
fección la no común y difícil suerte de derribar los toros 
desde el caballo en su más rápida carrera, tomándolos 
por la cola, al modo que cuando ya están algo cansados, 
lo ejecutan á pié algunos alentados y ágiles vaqueros del 
citado reino de Sevilla. Varo introdujo varias reformas 
en el traje, el uso de la redecilla, y en una palabra, se 
miraba para todo como un modelo de primor y gentileza. 
»Estos lidiadores de profesión á caballo y los anterior-
mente expresados, nacieron en el reino de Sevilla, los 
más antiguos en el siglo xvii y los más modernos en 
el xvin; en el primer tercio de este principiaron á to-
rear en los públicos anfiteatros. 
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«Estando ya en el caso de que hablemos de los lidiado-
res de á pié antiguos y de los modernos que han fenecí» 
do, como de los que se han retirado; únicamente se 
hará mención de los que lograron subir á la alta cumbre 
déla mayor destreza, bajo cuyo concepto digo, que 
el primero que lo consiguió fué Melchor Calderón, natu- • 
ral de Medina Sidonia, al que vulgarmente llamaban 
el mónstruo andaluz, por haberlo sido en realidad, tanto 
en el manejo de la capa como en el de la espada, pues 
hasta su tiempo no se vió otro igual; en poner banderi-
llas excedió de los límites que hablan tocado los más 
diestros navarros, porque las partia por medio y después 
las clavaba á cachetes ó puñetazos. 
»Al conocido por Martincho (natural de la villa de 
Aro) le titulaban el inimitable, porque en efecto lo era 
en los quiebros ó ceñidos recortes que hacía á los toros 
con el cuerpo y con las banderillas al tiempo de plantar-
las. Con la espada lo desempeñó con mucho aplauso, y 
en lugar de muleta, usaba por lo común un broquel ó 
rodela. Fué el más sobresaliente lidiador de su país y 
el único que pudo competir con el citado Calderón. 
»A los dos expresados sucedió Lorenzo Fernandez, na-
tural de Cádiz, al que comunmente llamaban Lorendito, 
por ser de corta estatura; éste fué muy celebrado y 
completo en todos los manejos propios de su profesión. 
»A este siguió el incomparable Joseph Cándido, natural 
de la villa de Ghiclana, cuya habiüdad fué tan colmada 
en el manejo de la espada, banderillas, capa, saltar los 
toros, picarlos á pié, y otras suertes extraordinarias, 
como en cuantas se ejecutaran á caballo en las plazas y 
en los campos; y así es acreedor su admirable mérito á 
los más particulares elogios. 
«Luego tuvimos al celebrado Joaquín Rodríguez (alias 
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Costillares), natural de Sevilla, el que no sólo fué un to-
rero muy fino, galán, general y consumado, si también 
autor de la famosa treta ó suerte de matar á toro parado 
a vuelapiés, por cuya sola invención debe esculpirse su 
memoria en láminas de bronce; pues además del infe-
rior riesgo á que se exponen los que la ejecutan con los 
toros que lo exigen (y antes costaba tantas dificultades 
y contingencias rematarlos) se liberta el público de la 
insufrible incomodidad que causaba la excesiva detención 
para que muriesen-los que no querían embestir ó se 
echaban fuera del centro, luego que se les tocaba con la 
punta de la espada. 
«Seguidamente disfrutamos de la intrépida gallardía y 
agigantado poder del gran Romero (natural de Ronda), el 
que con especialidad en los últimos años que tuvimos la 
inexagerable satisfacción de verle, estaba tan sobre el 
punto de la más alambicada destreza y sólida valentía á 
que puede aspirarse en el manejo de la espada y capa, 
como en el de los quites que con esta ejecutaba su insig-
nificable celo, á todos los lidiadores de á caballo y de á 
pié, librándolos de los riesgos más decididos y visibles. 
»Estos hechos, congregados á los de sus bellas propen-
siones, contribuyeron altamente á que se retirase con la 
distinguida colocación que se dignó concederle la liberal 
beneficencia de nuestro amado soberano. 
»Gasi al propio tiempo que el gran Romero, empezó el 
memorable sevillano Joseph Delgado (renombrado Hillo) 
á descubrir una habilidad tan brillante y universal con 
la espada, banderillas, capa y sus originales, graciosos y 
difíciles cuarteos ó recortes, que con singularidad en es-
tos no tuvo semejante hasta la última hora de sa vida, y 
como que con la espada hubo raro que le aventajase, á 
pesar de sus cortas facultades, podemos con razón afir-
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mar, que no menos por lo insinuado que por su inalte-
rable y jamas vista presencia de ánimo, fué uno de los 
lidiadores de primer orden, que debe tener lugar entre 
los pocos de esta clase que se han conocido y quedan 
exprés ados.» 
Justo es conocer y confesar al mismo tiempo, que el 
anterior relato es interesante y útilísimo, por más de un 
concepto, y es sensible que no se haga extensivo á otros 
lidiadores coetáneos de los que menciona; pero la razón 
de esta falta, que sabemos por el mismo autor, es que 
sólo se propuso hablar de los que llegaron al sumo gra-
do de perfección, especialmente en los lidiadores de á 
pié: por lo demás, testigo ocular del trabajo de todos 
ellos, hábil, inteligente, práctico y concienzudo aficio-
nado, habría llenado completamente con su trabajo un 
vacío, imposible de completar hoy, referente al período 
histórico taurino de que vamos tratando: pero como por 
otra parte nunca pudo sospechar que la corresponden-
cia dirigida á sus amigos particulares pudiera ver la luz 
pública, y como á la vez se dirigía á personas tan com-
petentes como él, que disfrutaron y apreciaron el traba-
jo de aquellos lidiadores omitidos y mencionados, se 
explica perfectamente la escrupulosidad del escritor en 
hablar tan sólo de lo que fué muy notable, objeto exclu-
sivo de la pregunta de sus amigos. 
Ahora, para completar de algún modo datos de esta 
época, y á la par hacer conocer un sin número de gana-
derías ignoradas, vamos á copiar el cartel más antiguo, 
sin duda alguna, de que se tiene noticia, y que forma la 
colección del que poseyendo, próximamente, 2.000 do-
cumentos de este género, antiguos y modernos, confiesa 
no ser aficionado ni haber asistido jamás á una corrida 
de toros. 
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En los nombres que dicho cartel revela, tanto de jine-
tes como de peones, los hay desconocidos; lo que indica 
que estos pertenecieron al segundo rango ó categoría, de 
la cual los escritores hicieron caso omiso, pero que hoy, 
dado el deseo de poseer la historia del arte, es curioso el 
conocimiento de ellos. 
Lista de los dueños de toros que en las primeras fiestas de 
los días 21 y 23 de Abril se han de jugar en la Plaza 
de la Real Maestranza de caballería de esta Muy Noble 
y Leal Ciudad de Sevilla, con expresión de las divisas 
que han de salir, nombres de los que les ban de dar 
muerte, assi de acaballo como de á pié. Año de 1763. 
Nombres. Colores y divisas. 
De D. Joseph Maestre 
Del Marqués de Valle Hermoso. 
Del Marqués de Ruchena. . . . 
De D. Francisco del Rio y Riscos. 
Del Algaravejo 
De D. Ramón Liberal • 
De D. Thomas de Rivas 
De D. Fernando Osorno. . . . 
Del Marqués de Medina 
De D. Luis Ibarburu 
De Manuel González. 






Encarnada y blanca. 
Encarnada. 
Verde y Blanca. 
Azul y anteada. 
Encarnada, azul 
blanca. 
Pajiza y Morada. 
Negra y Blanca. 
En los dos referidos dias se dará muerte á 44 toros 
de las dichas Gastas, probando fortuna á su braveza,, de 
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caballo, los diestros Christoval Ravino, Francisco Gil y 
Juan de Escobar; y de á pié, los conocidos Juan Miguel, 
Manuel Palomo, Joacbim Rodríguez y Antonio Alban. 
Dios quiera que se ejecuten sin la menor desgracia, re-
cordando á los aficionados de esta diversión contamos 
desde las primeras fiestas públicas en España seiscientos 
sesenta y tres años; en cuyo espacio se han formado vá-
rias plazas en nuestra Península, excediendo, estando 
acabada (no se si diga d las del erbe), la de esta Ciudad. 
B I O G R A F I A S . 
Desde que en 25 de Julio de 1776 D. Nicolás F. de 
Moratin escribió su famosa carta sobre el origen de los 
toros dirigida al Príncipe Pignatelli, en la que á la lige-
ra, pero robustecida con curiosas citas, hace patente su 
antigüedad entre los españoles, no hubo escritor alguno 
que al tratar de esta materia no se inspirase en su con-
cienzudo trabajo. 
Posteriormente, el principio de las tauromaquias, de 
las leyendas, novelas y artículos biográficos partieron 
de aquellos puntos, concretos pero ineficaces, para llenar 
un vacío, no ya de remotos tiempos, sino de aquellos en 
que vivió el propio exclarecido escritor, el más brillan-
te para la afición y abundante de hombres en la lidia. 
Preciso era seguir el camino trazado por aquel era-
dito; rebuscando en códices, libros y manuscritos no-
ticias verídicas quien quisiese ampliar su trabajo, ho-
nor que cupo más tarde al escritor de los Anales deí 
Toreo, impresos en Sevilla. 
Pero se ha publicado la obra que motiva este trabajo y 
nuestro objeto será ver si llena su cometido en la parte 
que indica el epígrafe anterior, asunto en nuestro con-
cepto el más brillante de que puede ocuparse una pluma 
bien cortada y el que también tiene más escollos como 
resultó probado en la realidad, patente de ello que nos 
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dieron á conocer los trabajos de Bedoya impresos en 
Madrid. 
No es solamente la carencia de noticias, la repugnan-
cia de los interesados á suministrarlas, la contradicción 
en los antecedentes y la parcialidad en la tradición, los 
solos escollos con que se ha de tropezar, es sí también las 
dotes especiales y condiciones precisas de que ha de estar 
adornado el que escriba, para no hacer de la biografía 
fábula increíble de lo remoto ó memorial rastrero de 
adulación servil tratándose de personas que aun existen 
los interesados ó sus hijos. 
No era bastante el curioso archivo de un aficionado 
para escribir la historia del año 1850, ni las biografías y 
diccionario de nuestros dias y mucho ménos después de 
haber publicado el Sr. Velazquez y Sánchez sus Anales, 
porque en ellos y comprendiendo que en libros de esta 
clase no pueden sentarse gratuitamente hechos que no 
tengan por base documentos que prueben la verdad his-
tórica, descargó acuella de infinitos errores que vulgar-
mente eran creídos y que no por eso á los escritores qué 
le sucedieron les han hecho desistir, defecto primero de 
que adolecen. Repetimos que no era bastante una colec-
ción particular para sacar de ella una historia completa 
de todo el personal que se dedicó álas lides, desde la apa-
rición en la arena del arte asalariado; era preciso ver 
todas las colecciones, todoslos archivos de las Maestran-
zas, cuyas corporaciones fueron patrocinadoras de aquel; 
era necesario recojer la tradición de personas de algún 
criterio por lo ménos y de una gran verdad, y era preciso, 
en fin, cultivar este anhelo en el país privilegiado que 
produjo espontáneamente y á una vez las ganaderías 
bravas y el arte de la lidia. 
Desde Madrid, pátria adoptiva del arte, no era bastante 
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el empeño de una persona para lograr el fin deseado, como 
así lo demuestra la redacción del último libro de este gé-
nero: en cambio en Andalucía en manos de particulares, 
de asociaciones y en oficinas públicas se encuentran reu-
nidos abundantes datos capaces de satisfacer al que se 
dedicase inquiriendo, con curiosas noticias sus más exa-
gerados deseos: probado está que esto es así por la co-
piosa suma de originales, la explendente riqueza que con-
tiene el libro concebido y llevado á término en Sevilla, 
cuna y madre legítima del toreo, en un período largo y 
no interrumpido do tiempo. 
Allí antecedentes, papeles, tradición de generación á 
generación, coplas y dichos peculiares sabidos de todo el 
mundo están diciendo que aquellos son datos supletorios 
que deben recogerse y utilizarse, cuando son unánimes 
y contestes. 
Cualquiera, aun el más contrario á la opinión que he-
mos emitido antes, se habrá convencido plenamente de 
la razón y fundamento con que abogamos para que una 
obra de las pretensiones y trascendencia en su género 
como la del Sr. Sánchez de Neira, fuera redactada con 
copia de datos suficientes á ilustrarla de una manera de* 
bida; no hay que esforzarse para probar que los colec-
cionistas reúnen en su poder elementos exuberantes del 
género que reclamamos; y si á esto se unen otros mu-
chos, que bien sean ajenos á la afición de la lidia de to-
ros, ya sean partidarios y amantes de ella, pero que to-
dos posean papeles estimables que, como los transcri-
tos, revelan la existencia de ganaderías y lidiadores des-
conocidos, tendríamos, con tales materiales á la vista, 
una narración exácta, porque estarla basada en docu-
mentos verdaderos, curiosa porque sus notas, adverten-
tencias y prescripciones, darían una idea exácta de las 
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costumbres sociales y típicas del tiempo en que se es-
cribieron. 
Indudablemente, al mérito de una obra asi redactada 
faabria debido añadirse el de la perseverancia y trabajo 
prolijo, con el no ménos penoso de remover obstáculos 
y repugnancias de que jamás se baila libre el que aco-
mete una empresa de esta clase, porque nunca existe la 
unidad de miras necesaria á contribuir de consuno al 
proyecto iniciado; pero que la fé y perseverancia vencen 
tales contrariedades y se llega así con doble láuro al lo-
gro de lo deséado. 
Sentado, pues, que no es suflciente el anhelo de un 
completo aficionado, ni los datos que por sí solo pueda 
recojer, á la índole é importancia de n un libro como el 
que nos ocupa, se evidencia una vez más el buen resul-
tado que habria dado una colaboración valiosa de inteli-
gentes, todos á porfía, que suministrando verídicos datos, 
formase un libro purgado de errores y á la altura de los 
más solícitos por conocer la historia y detalles verdade-
ros del arte taurino en nuestra pátria: opinión razonada 
es esta que puede servir por tanto para disculpar lás fal-
tas que, bien á nuestro pesar, hemos de notar en los di-
ferentes apuntes biográficos insertos en el libro del se-
ñor Sánchez de Neira, y que iremos señalando por pár-
rafos separados, comenzando por el inmediato. 
FRANCISCO ROMERO. 
Insistimos una vez más en lo dicho; que todos los es-
critores taurinos con sólo la noticia de Moratin forma-
ron los antecedentes y relato del matador de toros cono-
cido con este nombre: tan escasos como son los datos 
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que evidencian sus hechos, y tan prolijos son en enu-
merar detalles y cualidades que les hace prorrumpir en 
superiores alabanzas que puede asegurarse más las ha 
conquistado aun para su significación en el toreo, quizá 
por ser cabeza de una generación ilustre de lidiadores 
notables y especiales. Compréndese fácilmente la verdad 
de nuestro aserto, cuando es muy controvertida la espe-
cie de que Romero fuese primero en su clase que mató 
cara á cara con la muleta, lo que no está ni desmentido 
ni basado. El propio Moratin asegura haber florecido en 
su tiempo Potra, el de Talavera, y el caballero Godoy, 
que hicieron lo mismo que él. Pero novelistas y escrito-
res superficiales han querido gratuitamente atribuirle 
esta gloria, que por lo ménos ponemos en duda, y acep-
tamos, como más razonable, el parecer del Sr. Ve -
lazquez. 
Panegiristas de Francisco Romero ven en su persona-
lidad el nacimiento, el origen del moderno toreo, pero 
nosotros explicamos esto y el completo olvidó de los 
nombres que nos reveló la publicación de los Anales, 
entre el vulgo de las gentes, no entre los que escriben 
y deben aquilatar la verdad. 
El biógrafo de que hoy nos ocupamos no presenta 
dato alguno nuevo que pueda darnos idea ni conocimien-
tos que no tuviéramos, y sin embargo, con lo poquísimo 
sabido, fabrica una fabulosa relación como la del nove -
lista de la obra Pepe-Millo, difiriendo tan sólo de todos 
los que le precedieron, en que aquellos aseguran que 
Romero fuese carpintero de ribera (esto es, de útiles 
para labranza, carretas, etc.), oficio del que vivia como 
menestral, y el Sr. Neira, quizá por error, lo hace za-
patero. Pero sus exploraciones no han descubierto ni el 
siglo en que nació, ni los años de su floreciente vida, 
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ni tan siquiera las plazas que recorriera. Esta carencia 
de datos nos hace creer que el héroe en cuestión obtuvo 
los triunfos en el toreo sólo en su país natal, y que la 
popularidad de su nombre ha de atribuirse á la feliz 
coincidencia de haber estado dignamente representado 
durante una centuria, Nuestra opinión es que el señor 
Neira ha ido más allá de lo que prudentemente podía. 
JOSEPH CÁNDIDO. 
Aun cuando nosotros no admitamos para basar seña-
lados puntos históricos, como datos irrecusables las 
poesías laudatorias, creemos, sin embargo, que son 
auxiliares curiosísimos de que se debe echar mano para 
ilustrar y en muchos casos para complementar puntos 
que desean conocerse. Precisamente en la biografía de 
este lidiador nos hallamos dentro de nuestra opinión, 
y cuando escritores de valía han hecho caso omiso hasta 
de su trágico fin, debemos suponer que un punible des-
cuido les hizo tratar muy á la ligera los antecedentes de 
su personalidad, muy notable en los fastos taurinos. 
Nosotros, desde 1850, tuvimos noticia de un famoso 
romance dedicado á Cándido en elogio suyo, y por más 
que le buscamos con ahinco, no nos fué dado hallarlo, y 
el Sr. Neira, que dice poseerlo, habría prestado un seña-
lado servicio insertándolo entre sus apuntes biográficos, 
tanto más siendo tan raro y escaso el dicho documento, 
pues además de su mérito literario, habríamos podido 
juzgar las minuciosidades que del lidiador en cuestión 
encierre, y por otras tantas razones que al más lerdo se 
ocurren sin grande esfuerzo. 
Que Cándido fué un diestro de condiciones nada co-
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muñes, lo han confesado cuantos de él se ocuparon; es 
buena prueba de ello la existencia de la poesía que de-
seáramos leer, así como las sigu ientes frases que el dies-
tro sevillano consigna en su tauromáquia del año 96, que 
dicen: «Vino José Cándido para abrir la puerta álafinu-
»ra y seguridad de las suertes y han perfeccionado sus 
«máximas Joaquín Rodríguez, Pedro Romero, Juan 
«Conde, y yo he dado mis pinceladas.» 
En otro líbrito publicado en Sevilla el año 94, en 
«1 cual se describen en versos latinos las corridas de 
toros, tal como entonces se verificaban, hay un pasaje 
que dice: 
«Entran, pues, á picar Laureano Ortega, 
«Padilla, Antonio Parra con Juan López, 
»de á pié Delgado Hillo y Garcés, y á estos 
«siguen otros toreros no inferiores » 
«El Cándido sagaz mató en su tiempo 
»á los toros cobardes por este órden, 
«ó á veces arrastrando la muleta 
«para hacerlos partir de sus temores. 
»Mas cuando le tocaba un toro bravo . 
»de su grande muleta á uno ó dos toques 
«esperaba de firme le embistiese. 
«Dándole muerte á fuerza de valores 
«¡oh, Cándido, ninguno te ha excedido 
»en mañas, en valor, ni en instrucciones! 
«El Fénix, un Alcides, un Teseo 
«simbolizan al circo tu gran nombre. 
«Perdóneme el lector el episodio, 
»si elogios mereciendo los mayores, 
»á tu memoria ¡oh, Cándido! dedico 
«inciensos como feudo á tus acciones.» 
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Escritores de reconocida verdad han dicho que José 
Cándido fué discípulo de Lorencillo, de quien aprendió 
su destreza y finura, lo que unido á sus excelentes dotes 
personales le llevó en su ejercicio á ser llamado el fn-
comparable y en los apuntes que anteriormente hemos 
insertado, ha podido verse que era muy diestro en saltar 
los toros sin decir de qué manera. 
El biógrafo que hoy nos ocupa, llevado de una exalta-
da fantástica ilusión, se hace inventor del hiperbólico 
salto sobre el testuz y hasta se imagina ver el efecto que 
produjo en el público que un hombre (escotero) puesto 
frente á frente de un toro, salvase la embestida de un 
brinco en que apoyaba su pié entre las astas. 
Sabe todo el que ha leido las historias y tauromáquias 
escritas, que solo en la de Montes por la primera vezi 
apareció descrito eí tal salto y que allí se dice que lo eje-
cutaba el famoso Lorencillo; si este fué en efecto maestro 
de Cándido, no puede sostenerse ni por un momento que 
el incomparable diestro tenga la gloria de tal invención* 
Además hay una tradición de que habiendo bajado á 
nuestra Andalucía antes de Carlos IV las personas reales 
y verificándose en una de sus plazas una corrida de to-
ros, un diestro hizo la tal suerte y como la Reina no ha-
bla estado con atención á ello, á los aplausos del público 
preguntó lo que pasaba, manifestando deseo de que se 
repitiera para satisfacer su curiosidad; ó sea que el toro 
estaba ya poco á propósito, ó que el diestro no estuvo 
tan feliz como en el primero, es el hecho que fué cogido 
y muerto, de que las augustas personas hubieron grande 
pena. 
No es nuestro ánimo asegurar por esta tradición y por 
lo escrito, la existencia de Una suerte de posible ejecu-
ción, antes bien negamos que en ningún tiempo, ni por 
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nadie, había podido verificarse con la precisa circuns-
tancia de apoyar el pié en el testuz y cpn el empuje del 
bruto salvar la distancia y salir ileso; comprendemos sí 
un salto de frente, de cabeza á cola, como hay caso de 
haberlo verificado en la plaza de Jerez por los años de 
1840, el espada Juan Yust lidiando en compañía de 
Francisco Montes, ios saltos que con vacas y novillos 
dan los habitantes de las Laudas (Francia) y en más de 
una ocasión se ha visto en el Norte en nuestras plazas 
de toros, como últimamente el atrevido Paul Daverat. 
El escritor de una obra de cierta pretensión clásica y 
completa debe purgarla de nimiedades y de asertos ab-
surdos que han de llevar el desprestigio de ella ante los 
que conocen sus defectos y además hacen formar un 
juicio extraviado á los que ajenos á la materia toman por 
verdad lo escrito. 
Hechas nuestras observaciones y consignado nuestro 
parecer contrario á la existencia del salto sobre el testuz, 
dejamos la cuestión íntegra á los lectores aficionados para 
que ellos resuelvan si tenemos ó no razón, y pasemos 
por tanto al parecer del Sr. Neira sobre quién fué su in-
ventor y sobre cuál punto también tenemos consignada 
nuestra creencia fundada en lo ya expuesto. 
¡Pero cuál no ha sido nuestra sorpresa cuando al leer 
los antecedentes del lidiador Lorencillo vemos allí con-
signado que fué el inventor de la tal suerte, parecer anó-
malo que pone al escritor biográfico en contradicción 
con el del Diccionario! 
Respecto al maestro de Cándido, sólo podemos afirmar 
lo dicho trasladando al lector al relato que antes copia-
mos, y que por serlo de un escritor de suma verdad y 
coetáneo acatamos, aunque los tales antecedentes modi-
fican nuestra propia opinión que un día emitimos res-
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pecto á ser Lorencillo el torero ajustado en Madrid en 
1737, opinión que sin duda extravió la del Sr. Sánchez 
de Neira y que hoy rectificamos y creemos de nuestra 
lealtad y deber consignar desde luego y confesar palma-
riamente haber estado por tanto tiempo equivocados.,. 
Sólo de documentos asi resulta la verdad. 
JOSÉ DELGADO (HILLO). 
Causa verdadero asombro ver el descuido con que se 
trataron los asuntos taurinos y en caso la falta de crite-
rio que se observa en escritores que han debido colectar 
datos precisos y verídicos antes de sentar hechos. 
Por lo mismo que la personalidad de Hillo es quizá la 
más popular éntrelos lidiadores, también los datos sobre 
su carrera artística son más contradictorios y hasta ab-
surdos. La Historia del toreo de 1850, no dando cuenta 
del año de su nacimiento, enumeró las temporadas en 
que trabajó en la plaza de la córte, y quizá tomado tal 
dato de aquel libro, en unas efemérides taurinas se cita 
el 20 de Junio de 1774 el dia en que mató por primera 
vez en la plaza de Madrid ganando la suma de 500 reales. 
Como esta fecha, confrontada con la que fijó el autor de 
los Anales en que naciera Hillo, nos traería el imposi-
ble de que verificase aquel acto á la edad de seis años, 
hay necesidad de estudiar la causa de tal error consig-
nado en un libro que se llama Historia, y nosotros cree-
mos haber dado con la razón que motivara aquel error. 
En nuestro folleto Toreros cordobeses hicimos men-
ción de cuatro corridas verificadas en Córdoba en el mes 
de Setiembre de 1770, en que siendo los matadores Da-
mián Gallo, Félix Palomo y Andrés de la Cruz, les ayu-
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do á estoquear los 48 toros un banderillero sevillano lla-
mado Josef Delgado, y como el año 74 actuó en la plaza 
de Madrid con el carácter de medio espada un torero de 
este nombre y apellido, no parándose en averiguar la 
verdad, confundieron al más tarde renombrado Hillo 
con este lidiador, que no pasó de medianía insignificante. 
Tampoco puede fijarse el año de 1768 aquel en que 
naciera Hillo, si hemos de sentar como fija la fecha del 
84, en la que alternase por primera vez con Romero en 
la plaza de Cádiz, porque entonces contarla tan sólo 16, 
á cuya edad es imposible llevase la práctica precisa en-
tonces para que un peón de lidia pasase á la categoría de 
espada, ni su desarrollo físico permitiría tampoco que 
sujeto á los lances de una faena ruda y comprometida, un 
mozalvete pudiera salir airoso de ella con rivales y 
émulos de tanto mérito y cualidades como eran los to-
reros de la escuela Rondeña y de los Puertos. 
No comprendemos como el Sr. Velazquez, historiador 
concienzudo y veraz, sentase aquella fecha que está sin 
duda alguna equivocada, sin que nosotros, exahustos de 
prueba en la materia, podamos decir cuál es la verdade-
ra. Insistimos en que en 1784 lidiaron juntos en la plaza 
de Cádiz, y siendo cierta la rivalidad y emulación de que 
habla la carta impresa en varias obras taurinas y última-
mente en la del Sr. Neira se comprende que aquel pú-
blico tan dividido en bandos, ya proclamando á Romero 
sin igual, ya al animoso Hillo, quisiera en la temporada 
siguiente volverlos á ver reunidos en aquel circo, como 
en efecto se verificó 
El cartel, que por fortuna conservamos, anuncia para 
la tarde del 10 de Agosto de 1785 la décima octava cor-
rida de aquel año, en la que se habían de lidiar 11 toros 
de las castas siguientes: nueve de la vacada de D. Pablo 
3 
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Ritero Cabeza Leal, de Jerez, y dos de D. Alonso San-
; chez, de Vejer, con divisa negra; fueron picadores Bar-
tolomé Padilla y Juan Jiménez, de Jerez, Manuel Cañe-
te, de Lebrija, y José Fernandez, de Jerez; y los mata-
dores los famosos Pedro Romero, de Ronda, José Delga-
do (a) HillO) más conocido por Pepe-hilío, de Sevilla, y 
Juan Conde, de Vejer; banderilleros Juan Jorge, de Cá-
diz, Ignacio García y Vicente Estrada, del Puerto, José 
y Antonio Romero, de Ronda, y Francisco Aragón, de 
Chiclana. 
Constantes en nuestros deseos por investigar cuanto 
pueda dar alguna luz sobre hechos dudosos, hemos re-
gistrado nuestra colección para ver carteles de la plaza 
de Cádiz, y en efecto, en otro del 10 de Agosto de 1796 
hallamos un renglón que dice: «Siendo diputados los se-
ñores regidores perpétuos de la ciudad D. José de Lila y 
Sopranis, capitán de milicias urbanas de ella, y D. Lo-
renzo Ruiz del Arco. En dicha función tomaron parte 
los picadores L. Ortega, Enrique Guerrero, Juan Muñoz 
y Cristóbal Delgado; los espadas Juan Conde y Bartolomé 
Jiménez, y los banderilleros Ambrosio Recuenco, José 
de Castro, Pablo Jiménez, Sebastian de Vargas y José 
Diaz, todos de Cádiz. 
El lector recordará qué la función verificada en Cádiz 
y cuyo relato hace la carta que se atribuye al mismo Ro-
mero, fué presidida por aquel señor .regidor, razón que 
nos ha movido á tener mayor seguridad en nuestro di-
cho de que se verificó en 1784. Es con efecto más creí-
ble por cuanto tal fecha está más cercana del 96, en la 
que positivamente sabemos intervino en las fiestas de to-
ros el D. José de Lila y el que parece interpuso su auto-
ridad para que cesara la tenaz rivalidad de ambos famo-
sos espadas. Creemos, pues, bastante lo expuesto para 
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quedar sentado que Hillo, contando la edad de 40 años 
cuando murió, alternaría en Cádiz con Romero por p r i -
mera vez en 1784 y volvió al siguiente año. 
ANTONIO LEMOS. 
A la creación de la escuela de tauromaquia preserva-
tivá establecida en la capital andaluza en 1830, fué tal la 
afición despertada á las lides taurinas, que llena de entu-
siasmo la juventud sevillana, arrastró voluntades y re-
solvió á tomar el arte taurino como medio lucrativo á 
muchos que hubieran sido ajenos á él. En este caso se 
encuentra el hombre que motiva estos renglones. Naci-
do en Alcalá del Rio Guadaira, de una noble, honrada y 
bien acomodada familia, se dedicó al estudio de las hu-
manidades, bajo la dirección de espertes profesores, con 
el fin de alcanzar un dia el nombramiento para desem-
peñar la escribanía, propiedad de su padre. Mozo de 20 
años Antonio, y amigo íntimo de los condes del Aguila, 
Vriurtoas, Pérez de Guzman y otros, asistían á cuabas 
expediciones campestres se verificaban de tientas y aco-
sos en campo abierto; últimamente, por compromiso 
irresistible en la función preparada para el 23 de Agos-
to de 1830, figuró su nombre como uno de los picado-
res que habían de trabajar en aquella memorable tarde, 
primera que estoqueó en público Guzman. 
Desde entonces, y alentado por su matador, abrazó la 
profesión de torero de á caballo, consiguiendo en ella 
un distinguido nombre debido á su habilidad y desen-
voltura como ginete consumado; figuró en las cuadrillas 
de los espadas andaluces, especialmente en la del refe-
rido D. Rafael Guzman; picó en Setiembre de 1840 en 
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Sevilla con las de Juan León y JuanYust, perteneció más 
tarde á la famosa de Curro Cúchares; hizo en Madrid 
varias temporadas, y últimamente, la de 1849, ajus-
tado por la empresa; perteneció también á la cuadrilla 
de los Carmenas, trabajó en Córdoba con el espada An-
tonio Gil, y dió la alternativa de picador de número al 
luego célebre Onofre Alvarez, y recorrió todas las pla-
zas de España, hasta que, amenguados sus brios al pasar 
su juventud, se dedicó á la crianza y conducción de ga-
nado bravo para las diversas plazas de provincias, espe-
cialmente de Andalucía y Extremadura. 
Establecido en Sevilla y jefe de una numerosa familia, 
falleció escaso de recursos aquel hombre que en su ni-
ñez disfrutara de la buena y desahogada posición en que 
le criaron sus padres y que quizá perdió por su loca afi-
ción al arte taurino. 
MANUEL GÜZMAN. 
Hubo á fines del pasado siglo un torero de á caballo 
que así se llamó y no de escasa reputación en su arte: sin 
que sepamos cuál fuese su pátria, nos consta que su mé-
rito le hizo alternar con los más renombrados de su épo-
ca, y en la temporada de 1799, que en Madrid fueron 
espadas Romero é Hillo, picó acompañado de Manuel Ji-
ménez, Juan López, Sebastian Rueda, Pedro Puyana y 
otros, ganando la suma de 800 rs. por mañana y otra 
igual por la tarde. 
En 1830 otro sevillano de igual nombre y apellido re-
corría las plazas andaluzas con las cuadrillas de León, 
Guzman, Lucas y Yust, fijándose en k de Cúchares, has-
ta que concedida la alternativa á su hermano Manolo, 
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con él permaneció muchos años. En 1851 hizo la tempo-
rada en lacórte, volviendo más tarde con aquel espada 
retirándose últimamente á Sevilla, su patria, al barrio de 
San Bernardo, donde aun vive, recordando aquellos 
tiempos de su juventud tan prósperos para las lides. 
No sabemos á qué torero se referirá el Sr. Neira al 
hablar de los de este nombre, pues sus noticias á ningu-
no cuadran ni son nada exactas ni precisas, conociéndo-
se la carencia de datos en este punto como en otros. 
CRISTOBAL MARCHANTE. 
Descendiente de los hermanos famosos toreros de á 
caballo de este nombre y de que en otro lugar hablamos, 
fué sin duda este, que alcanzó un buen nombre entre los 
de su tiempo comenzando en 1830. Tomó parte en la 
función del 26 de Mayo de 1831 con el espada Montano 
el Fraile en la plaza de Sevilla, siendo nuevo en ella. 
Más tarde, en 15 de Mayo de 1836, con León, Lúeas y 
Guzman, picando toros de Lesaca en unión de Pinto y 
José Trigo; recorrió en unión de todos los espadas de 
aquella época las plazas de España y especialmente en 
Andalucía fué muy conocido y estimado por su buen tra-
bajo. 
Picó últimamente en Cádiz en 1846 con los espadas 
Montes y La Santera, retirándose á Medina Sidonia, su 
país natal. 
JUAN MANZANO {NILI). 
En el período de tiempo que medió desde la creación 
de la escuela sevillana al 1840 floreció y se distinguió este 
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diestro cuyas facultades y valor son proverbiales entre 
los aficionados de Andalucía. Toreaba bien de capa, sal-
taba con agilidad los toros con la garrocha, estoqueaba 
en plazas de segundo orden y llegó á realizar por apues-
ta lances temerarios con los toros. 
Este hombre notable, que por su gran valor habia po-
dido alcanzar un puesto en la lidia, jóven aun murió os-
curo, efecto de su limitada inteligencia. 
JOSE MANZANO- (Nili). 
Hijo de Juan y siendo muy jóven, recorrió diferentes 
plazas de América alcanzando aplausos y consiguiendo, 
amparado por la suerte, un pingüe premio de la lotería 
en la Habana; en 1855 volvió á España, alternó con los 
espadas Domínguez, Pepete y Ponce; fué herido en la 
plaza de Sevilla; toreó en las de Extremadura, Alicante, 
Barcelona y Córdoba. Mató en las novilladas de la córte 
los toros de puntas y volviendo á Sevilla en 1875 murió 
miserable y victima de los vicios, y de una vida desor-
denada» ycombatida por las enfermedades y los remordi-
mientos de haber malogrado sus facultades y sus bienes. 
JAVIER CASO. 
Este fué el apellido del banderillero, hermano solo de 
madre del espada Juan Pastor; la carrera de ambos co-
menzó en el apogeo de Juan León, casado con una her-
mana de éste, por cuya razón fueron incorporados á su 
cuadrilla, y más tarde, aquel, á la del discípulo predilec-
to del notable matador sevillano. Javier toreó en Madrid 
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repetidas temporadas, y especialmente la de 1849, en la 
que una muerte repentina privó á la cuadrilla de un 
compañero eficaz y á Cúchares de uno de sus más deci-
didos defensores y deudos. 
MANUEL ORTEGA (LILLO). 
A principios del presente siglo hubo un picador nota-
ble de este apellido que se llamó Laureano y fué ascen-
diente del que nos ocupa. 
Si en el toreo de á caballo conquistó aquel más lauros 
que veces vió impreso su hombre, éste no cede su gloria 
moderna ante la antigua de Laureano; banderillero el 
más querido de Redondo, lo fué también de Cúchares 
por muerte de aquel, porque su mérito y sus dotes fue-
ron siempre para figurar en primera línea; torero fino, 
clásico, activo é inteligente, su nombre como su puesto 
estaba en cuadrillas de primer orden; por ello pues, en 
nuestro concepto, merecieron en el diccionario de E¿ 
Toreo alguna extensión más sus apuntes biográficos. 
MANUEL CEBALLOS. 
Picador de toros desde 1836, perteneció á las cuadri-
llas de Montes, Redondo y Cúchares, alternando con to-
dos los mejores ginetes de aquella buena época para el 
arre y siendo buscado por todos los espadas de segundo 
orden; corrió todas las plazas de Andalucía con excelen-
te aceptación, siendo calificado de inteligente, ágil y 
buen caballista, y tomó parte por última vez en Algeci-
ras con el alentado Antonio Gil en
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Desde esa época vive consagrado á las contratas de 
caballos en todas las plazas de España, por cuyas empre-
sas es buscado con éinpeao, atendida su superior inteli-
gencia en este ramo y su excelente cumplimiento. Cons-
tituye además su simpático gracejo un tipo reconocido y 
de aceptación grata á los públicos que visita y aun á las 
autoridades cuyas órdenes acata. 
MANUEL SANCHEZ {EL PINTOR). 
Por los años de 1845 comenzó muy jóVen á distin-
guirse como lidiador fino é inteligente, hasta el punto 
de alcanzar la protección de . personas de valía, entre 
otras del buen aficionado D. José Diaz, por cuya i n -
tercesión le llevó de segundo á Ecija eu años sucesivos 
el Barbero, en cuyas corridas cumplió bien su come-
tido: más tarde trabajó en Sevilla, su patria, y mu-
chas plazas de Extremadura y la Mancha, embarcándose 
para las de América donde permaneció 10 años; vuelto á 
Sevilla, su aparición en 1862 hizo concebir esperanzas 
de un nuevo adalid en el toreo, que como Domínguez 
trajese de lejanas tierras la animación y el estímulo para 
con los diestros que entonces figuraban. 
Apadrinado en esta ocasión también por inteligentes 
y entusiastas aficionados, bien pronto debieron conven-
cerse que aquél hombre habia pasado para el arte y sus 
paisanos, como los públicos de Córdoba y Ciudad-Real le 
demostraron por unánime opinión que no era el ídolo 
de sus simpatías, el que precedido de una falsa reputa-
ción, burlaba sus esperanzas; lección tan dura le hizo 
forzosamente retirarse de España y volver á embarcarse, 
ignorando si falleció. 
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RICARDO OSED. 
En la época que el público de Sevilla aplaudia en 
novilladas el mérito y la decidida afición de Cirineo y 
Jaqmta en aquellas memorables fiestas de 1865 en que 
más interés inspiraban los jóvenes principiantes, porque 
«ran esperanzas para el porvenir, comenzó también á 
distinguirse éste, que sin saber por cuál razón llamaron 
el Madrileño. 
No se daba mal arte en el manejo de la muleta; así 
que en corridas de provincias ayudaba á estoquear á los 
espadas andaluces, de quienes alcanzó decidida protec-
ción, muy especial del infortunado Tato. 
El 25 de Julio de 1868 fué contratado en Córdoba, 
donde mató una novillada con gran dificultad por-hallar-
se sufriendo una relajación de los tejidos de la pierna 
derecba y habiendo asistido á otra novillada á los pocos 
dias al pueblo de Ronquillo (Sevilla) con igual dolencia, 
fué cogido y muerto por un toro de los que debia esto-
quear; llamábase el toro que ocasionó esta desgracia 
Traidor, y era de una casta poco conocida, de los que se 
echan generalmente en funciones de esta clase. 
DON MANUEL REAL. 
Cuando por falta de datos, sobra de cansancio ú otra 
razón, se habla con despreciativo laconismo de personas 
que han merecido consideración, es fácil, como en el 
presente caso, herir susceptibilidades y aparecer poco 
corteses para con el que no merece ser tratado así y mé-
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nos si tal desfavorable juicio ha de quedar consignado en 
obra impresa. 
La persona cuyo nombre encabeza este apunte es un 
aficionado distinguido que siempre lidió por añcion, 
nunca retribuido, porque su posición en la sociedad es 
muy ventajosa por fortuna suya: Empezó haciéndose 
aplaudir en unas fiestas dadas en la ciudad de Cabra, su 
país natal, por los años de 1862 y siguientes, en unión de 
otros cordobeses, y allí como en Cádiz donde más tarde 
residió, su loca afición y propicias dotes le hicieron lla-
mar en mil ocasiones la atención de los inteligentes. En-
tre otras tomó parte con su compañero Barca en una no-
villada que se verificó en aquella plaza en Diciembre de 
1869, también unidos con sus amigos los aficionados de 
Córdoba, de cuya fiesta hizo una notable revista en verso 
el festivo escritor conocido por Antón Perulero. Más 
tarde su vehemente afición le hizo tomar parte como 
banderillero en corridas de toros, adquiriendo así su 
trabajo un carácter de formalidad en relación al riesgo 
que en tales lances corría. 
Para relacionar la parte que tomó alternando con un 
espada de nota, comenzaremos por copiar el anuncio de 
la función que decía asi: 
«Plaza de toros de Cádiz.—Grande y extraordinaria 
«corrida que tendrá lugar la tarde del domingo 6 de 
«Julio de 1^73. Los oficiales del batallón de artillería de 
»plaza de voluntarios de la República, con el fin de aten-
»der lo más pronto posible á uniformar Iqs individuos 
»que componen dicho cuerpo, han determinado celebrar 
x>una corrida de toros de la acreditada ganadería de don 
«Vicente Romero, de Jerez, que serán lidiados por el 
«aplaudido simpático diestro Antonio Carmena (el Gor-
»dito) y el notable aficionado Manuel Real, que invitado 
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»por una comisión nombrada al efecto, se ha prestado 
«gustoso y desinteresadamente á tomar parte en el es-
«pectáculo, confiando en la indulgencia del público.» La 
comisión al demostrar su agradecimiento al ciudadano 
Real, lo hace extensivo al espada Carmona por haber ac-
cedido á matar alternando con dicho aficionado. 
En estas condiciones excepcionales se presentó luien 
el diccionario del Sr. Neira califica, entre puntos sus-
pensivos, y quien cediendo á instancias reiteradas de sus 
apasionados, al complacerlos, probó suficientemente su 
corazón, colocándose á una altura que no puede com-
prender aquel que en nuestro espectáculo nacional, es 
decir, en funciones de toros, lo único que ha hecho, con 
más ó ménos acierto, es dejar correr la pluma. 
Poco después de esa época se trasladó Real al pueblo 
de Cabra, donde vive disfrutando una buena y cómoda 
posición social, al cuidado de sus intereses, lo que no 
es incompatible con satisfacer su afición favorita. Tal es 
la razón que ha impedido al Sr. Neira saber en tantos 
años qué fuera de él, y sin embargo, no debiera ignorar 
lo que dijeron los periódicos taurinos cuando el 18 de 
Setiembre de 1878, á petición del público, estoqueó un 
novillo en la plaza de Cabra, con el lucimiento y habili-
dad con que siempre practicó tal suerte. 
Cqn lo escrito, puede ver el Sr. Neira cuán desacerta-
do estuvo al redactar los tres renglones de la página 496 
de su obra; sirva también de satisfacción al Sr. Real la 
rectificación que hacemos, fundados en un principio de 
justicia, y no ménos en la buena amistad que siempre 
le profesamos, y seguros estamos que el autor de E¿ To-
reo, sentirá ahora doblemente el haber dejado sin datos 
verídicos correr insensiblemente su pluma. 
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CONCLUSION. 
Vamos á dar fin con breves palabras al exámen crítico 
del libro del Sr. Neíra, pasando por alto ciertas equivo-
caciones, queá muchos pueden parecer nimiedades, pero 
que realmente no lo son, cuando los nombres de lidiado-
res conocidos están equivocados ó cuando se desconoce 
el fin que en su carrera taurina tuvieron; en tal caso se 
hallan José Fabre, picador notable que,.después de 1840, 
toreando en Granada con el espada el Barbero, sufrió la 
fractura del brazo derecho, y como consecuencia, la 
amputación de él, quedando inútil para la lidia. José 
Caito, que en la plaza de Cádiz sufrió una cornada sobre 
el cráneo, de cuyas resultas falleció hace unos diez años, 
dejando buen recuerdo entre los aficionados, pues era 
picador de grandes simpatías para con sus paisanos. José 
Hernández Vázquez {Chamusquino), que picó en la 
cnadrilla del Tato, y que, retirado antes de la inutilidad 
de aquél, vive aún en su país natal. Manuel López 
(Pesetas), animoso cordobés y buen torero de á pié y 
de á caballo. Francisco Espeleta, notable banderillero de 
otros tiempos, y que aun en el último verano ha tomado 
parte en Cádiz, en la función del 8 de Agosto. 
Si de este punto pasamos á otro más importante y de 
índole bien diversa, hemos de examinar si el aulor de la 
obra E l Toreo, tuvo por objeto en la parte que dedica 
al gran Diccionario, aumentar notablemente sus páginas 
con la inserción en ellas de personas, que lejos d.e la 
profesión taurina, tuviesen alguna relación aunque re-
mota con ella; siendo así, lo ha conseguido en alta escala, 
puesto que los que consagraron sus cálculos, su talento. 
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su afición ó sus ratos de ócio al espectáculo nacional, 
figuran biografiados con muy extensos detalles, y nos-
otros dejamos á la consideración del lector, juzgar la 
conveniencia de tal proceder. 
Hecha una minuciosa estadística de los inscritos, á 
nuestro parecer indebidamente, en este libro, hallamos 
primeramente todos los arquitectos, bajo cuja dirección 
se construyeron los circos antiguos y modernos, los lite-
ratos, los artistas en pintura, escultura, etc., que son 
más ó menos conocidos, contándose, como es natural, 
entre los primeros á Goya, Madrazo y Mengs, compo-
niendo entre todos el número de 50. 
Los escritores de que habla el Sr. Neira, en número de 
68, están precedidos en este recuento por respetables 
nombres de autoridad literaria. Tales son: Cervantes, 
Quevedo, Gampmany y Zorrilla. 
Más justificada la colocación de los nombres de los ca-
balleros que han tomado parte en el espectáculo, los hace 
subir al número de 70, contando entre los principales á 
Médicis, Cárlos V, Felipe IV y el Cid, Muza y Zulema, 
personajes estos de identidad difícil, por lo menos, sino 
imposible de comprobar su existencia, ó por lo ménos la 
época en que hubieron de lidiar con toros bravos. 
Pero es el caso que todos estos nombres sumados ar-
rojan un total de 188 biografías más ó ménos extensas, 
más ó ménos sabidas de todo español y evidentemente 
poco esperadas del que tome en sus manos un dicciona-
rio de Toreros. Insistimos en afirmar lo conveniente que 
habrá sido tal ingerencia para aumentar páginas, pero 
poco bajo el punto de vista de la curiosidad, referente al 
toreo de hoy especialmente de á pié, el que más necesita 
enriquecerse con datos que hablan de ser objeto de pre-
dilección luminosa. 
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R E T R A T O S Y ESTAMPAS. 
Si condiciones precisas de exactitud y verdad concien-
zuda debe tener una obra de las pretensiones del libro 
que nos ocupa, no ha de ser menor el esmero que ha de 
manifestar el editor de ella para ilustrarla conveniente-
mente, porque llenando aquellas mismas circunstancias 
satisfacen también curiosidades y exigencias legítimas. 
No se ha cumplido tampoco en el libro del Sr. Neira 
con tal requisito como habremos de evidenciar: desde 
luego y cuando se acompañan retratos, parece natural 
que se diga «tomado del original qué se encuentra en tal 
museo, oque posee tal particular, etc.,» y claro es que 
no diciéndose así, los retratos repartidos deben supo-
nerse hechos á gusto del dibujante, y así hijos de una fe-
cunda fantasía y no más. Hablamos, como se podrá com-
prender, de los toreros que pertenecieron á Ja infancia 
del arte, y por tanto el primero que llamó nuestra pecu-
liar atención, fué e! de Francisco Romero. ¡Qué hallaz-
go! ün retrato y con traje de lidiador es mucho, pero no 
equivale al de la fé de nacimiento de aquel. 
Y desde luego se advierte que todo él está formado al 
capricho; pues así lo revelan los anacronismos que se co-
metieron al dibujar el traje y adornos de botones afili-
granados, objeto que nunca entró en el traje de lidiador 
español. 
Extraño es, por lo demás, haberle presentado con tal 
vestido, cuando escritores antiguos recomendaron el 
traje que hablan de usar los que realizaran la suerte lla-
mada de la ley y que al marcarlo era sin duda porque 
así lo usaron los de épocas coetáneas y más los de las 
anteriores. 
Sigue luego el de Costillares, lámina que por lo rara 
merece llamar la atención de los que conozcan los tipos 
andaluces del siglo pasado. Creemos poder asegurar que 
si no es invención fantástica, el dibujante se ha inspira-
do en la efigie de la Pajueíera, mujer varonil, de las que 
Goya colocó en su colección de la Tauromáquia. 
Y decimos esto, porque el retrato de Pedro Romero 
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lo creemos tomado de la estampa en que le colocó aqueT 
pintor matando á toro parado; como el de Híllo, del 
que aparece al frente de la Tauromáquia impresa en Cá-
diz en ir¿ 96, aunque corregido y aumentado de tamaño. 
Ignorando de dónde salió el de José Romero, conclui-
mos por decir que ninguno es verdadero, ni aun digno 
úe figurar en colecciones menos pretenciosas. 
Hay otra lámina en la página 430 cuyo epígrafe expli-
cativo dice: «Pase cambiado forzado después del natural 
con la derecKa.» Cualquiera que vea la posición del dies-
tro, la manera como está colocado y la espada cojida con 
la mano izquierda, habrá de afirmar que quien tal ha 
hecho ignora por completo los rudimentos del arte lau -
riño, y nosotros, que es incomprensible cómo la tal lá-
mina está .hecha por un español (pues así aparece de la 
firma) y cómo ha consentido el autor de la obra su colo-
cación en ella: jamás habrán visto uno ni otro en plaza 
semejante pase, jamás torero alguno habrá cambiado el 
estoque de mano, y jamás, por último, habríamos podido 
presumir que tal absurdo saliera de una litografía de la 
córte. 
¡A qué esforzar nuestro argumentos! De ningún modo 
es comprensible la suerte que ha querido indicarse, y por 
tanto lo inverosímil de ella nos revela de hablar más so-
bre tal lámina. 
No opinamos del mismo modo en cuanto á los retra-
tos cromos de los tres espadas contratados en la córte 
durante la última temporada; pues son muy superiores 
á todos los que en nuestro tiempo se han hecho, porque 
reúnen la verdad, el parecido y una magistral ejecución 
en los adornos y ropas que, unido al verdadero carácter 
típico que contienen cada uno de por sí, les hace dignos 
de figurar al lado de lo mejor que se'haya hecho en este 
género. 
Nos congratulamos al poder terminar nuestro trabajo 
dando estos sinceros placeres, que hubiéramos querido 
prodigar en todos los detalles de la obra que nos ocupa. 
Y si nuestra censura fué á veces dura y acre, nos im-
pulsó á ello solo nuestro buen deseo, la aspiración legí-
tima de que se consigne la verdad histórica, porque en 
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ello sólo hallamos el atractivo que debe tener un libro de 
la índole de Bl Toreo. 
Después de escrito el precedente artículo, y á virtud 
de indicación hecha al Sr. Sánchez de Neira, debimos á 
la galantería de éste una copia del romance de Lizarre, 
escrito en loor de Cándido. 
Al mismo tiempo tuvimos autorización plena para 
darlo á la imprenta si así convenia al plan trazado de 
nuestra obra; agradecemos tanto semejante deferencia, 
que no podemos dejar de manifestar y hacer público 
cuanto nuestra alma siente. 
Córdoba y Noviembre de 1880. 
JOSÉ PÉREZ DE GÜZMAN. 
CONTESTACION DEL AUTOR DE «EL TOREO» 
Á LA CRÍTICA QUE ANTECEDE. 
He dudado mucho, Sr. D. José Pérez de Guzman, 
antes de decidirme á contestar á su anterior folleto, que 
titula apéndice y rectificación; y que no es lo uno ni lo 
otro; pero me creo obligado á dar á V. gracias por haber 
dedicado su atención al exámen do mi libro, y me pa-
rece muy conveniente que no pasen desapercibidas in-
sidiosas palabras que podrían tomarse como ofensivas al 
decoro del escritor. Por eso he acudido á la bondad del 
señor director del BOLETÍN DE LOTERÍAS T DE TOBOS, 
periódico al que soy completamente extraño, suplicándole 
el espacio de unas cuantas páginas que sean continuación 
de las que V. ha estampado. Así juntas, y no separadas 
verán el aficionado y el escritor imparcial y desapa-
sionadamente, el cargo y la data á un mismo tiempo. 
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Mucho dejaré por decir, para no abusar de la bondad 
del público, á quien según mi opinión, cuando no se le 
enseña algo nuevo, se le cansa; y ahora, con su folletito 
de V. y mi contestación me temo ha de quedar poco 
menos que aburrido por mucha afición que le suponga-
mos á la tauromáquia. 
Pero en fin, aunque yo tenga parte en la culpa, conste 
<jue el principal pecador es V. que me ha provocado. 
Porque el público ¿qué vá á saber? 
Sabrá porque V. se lo ha dicho, que ha habido una 
docena de ganaderías, y otra de toreros, además de los 
que E l Toreo comprende, cosa que á mi modo de ver le 
tendrá sin cuidado: y sabrá también, porque yo lo 
afirmo, y en ello digo verdad y V. lo sabe, que mi obra 
no está tomada de la Historia de Bedoya, ni de los 
Anales de Velazquez, que no he arrancado de ningún 
íibro, y eso que he tenido á la vista muchísimos ignorados 
por V., nada de lo que contienen, lo cual se comprueba 
con solo leer unos y otros: y que para escribir el mió, 
he acudido antes de que V. Lo dijera, á los manantiales 
c5piososque V. indica. 
¿Y qué? dirá el público encogiéndose de hombros. 
Pues nada; replicaré. Que en este mundo, hay hom-
bres que creen indispensable su concurso para todo 
aquello en que suponen ser inteligentes; y hay también 
otros, poco modestos, y de estos soy yo, que opinan debe 
agradecerse mucho aquel concurso, pero que no debe 
dársele más valor ni importancia que los que realmente 
tienen. 
Que yo, como todo escritor que trata de materias de 
antemano apreciadas, he tenido á la vista dichos libros 
y otros papeles, noticias, referencias y datos, es indu-
-dable, puesto que los cito, y en mi producción los men-
5 
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ciono, siempre que de ellos digo algo, necesario al obje-» 
to que me propuse: pero ¿ esto es apropiarse lo ajeno? 
¿hay algún autor en el mundo que no haga suyas ideas, 
frases y hasta párrafos enteros de obras que hayan tra-
tado del mismo asunto que de aquel en que se ocupe? 
¿no quiere V. que acuda á los manantiales y á las de-
más cosas que dice? Pües entonces ¿por qué se contra-
dice?'Fácilmente se comprende. El público lo entende-
rá bien al leer lo que escribimos: yo ya lo he entendido. 
Pero hay mucho, muchísimo en E l Toreo, que nadie 
ha dicho antes que yo, y claro es que para yo saberlo, 
me ha sido forzoso presenciarlo y estudiarlo, ó ai mé-
nos oirlo á personas veraces y bien informadas. 
Distinguidos aficionados, notables ganaderos, escrito-
res, artistas y hombres de ciencia y de todas las clases 
sociales, residentes en Madrid, Sevilla, Málaga, Barce-
lona, Navarra, Zaragoza, Valencia, Almería y otros mu-
chísimos puntos de la Península, me han honrado con 
sus noticias, tomándose un interés por mi obra, que 
ciertamente no merezco. Y todos con notable cariño y 
entusiasmo, sin envidia y sin abrigar en su pecho Ma-
las pasiones, antes bien rivalizando en el deseo del me-
jor acierto. Sólo en Córdoba encontré poco apoyo á pe-
sar de haberle buscado por conducto de personas ami-
gas de V... 
También ha habido centros oficiales que me han su-
ministrado noticias raras é ignoradas para la generali-
dad del público; y sólo así se comprende que mi libro 
contenga datos que ninguno de los de tauromaquia es-
crito antes que él, ha incluido en sus páginas. 
Y sino, santo varón, venga V. acá y oiga y conteste 
como Dios manda. 
¿Ha visto V. en algún libro de los citados por V. ni 
en otros, una tan extensa relación del origen de ganade-
rías, como la que yo doy en mi obra? 
¿Ha leido V. en alguna parte una noticia tan ámplia 
de los colores-de divisas que han usado y usan las más 
conocidas antes y ahora, con expresión de la vecindad 
de los ganaderos,'como la que he incluido en ella? 
¿En qué publicación, Sr. D. José, ha encontrado V. 
tan gran número de hierros ó marcas como yo he co-
leccionado? 
La descripción y cita histórica de cuantas funciones 
reales se han celebrado en España desde hace ocho siglos 
¿la ha visto, Sr. Pérez, compendiada en alguna otra obra 
que en la mia? ¿No merece nada este trabajo que repre-
senta muchos dias de estudio de crónicas, historias y 
papeles sueltos qne unos no han visto la luz pública y 
otros yacen ignorados en archivos y bibliotecas? 
Y la historia de las principales plazas de toros con los 
detalles de su construcción, antigüedad, etc., ¿la ha dado 
alguien, Sr. Guzman, en otro libro con la extensión 
que yo? 
Y la infinidad de fechas, de sucesos célebres, naci-
mientos ó defunciones de toreros ó artistas, que contie-
ne mi Diccionario, ¿dónde la ha visto V., Sr. D. José 
Pérez de Guzman? 
¡Válganos nuestro patrón San José, qué poca memo-
ria conserva V. de los libros que ha leido! 
A pesar de su mucha afición y de su constante anhelo 
por coleccionar datos taurómacos, es seguro, segurísi-
mo, que no ha visto V. nunca reunidos tantos, tan va-
riados, ni tan detallados como los que yo le he dado en 
mi libro. Y cuenta que contra lo que sin fundamento, y 
no quiero suponer con malicia, asegura V. que todos, 
absolutamente todos, los datos y noticias que mi libro 
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contiene , son completamente exactos y verdaderos. 
Podrá tal vez suceder, y esto no tendrá nada de ex-
traño , que alguna apreciación sobre el mérito de deter-
minado lidiador no sea del agrado de éste ó de sus par-
tidarios: que alguno de mis favorecedores de Madrid y 
Provincias, á quienes i^ unca pagaré bastante los enco-
mios que de mi obra han hecho, haya equivocado algu-
na fecha, y aunque á mí mismo me haya ocurrido otro 
tanto; pero permítame V . , amable censor, que lo dude 
cuando menos. 
En primer lugar, V. con la buena intención que en su 
folleto patentiza, no hubiera dejado pasar dichos erro-
res, y habría hecho muy bien; y en segundo, los muchísi-
mos lectores de E l Toreo me hubieran llamado la aten-
ción para rectificarlos y así eslaria ejecutado, antes de 
concluir la publicación, como en un solo caso lo he he-
cho dando prueba de imparcialidad. 
Quéjase V., mi buen crítico, de que al hacer historia 
en mi libro del origen de las lidias de toros, no he cita-
do en apoyo de mi opinión más autores que Moratin, y 
dice al mismo tiempo, que en los Anales hay respecto 
de este punto toda la ilustración necesaria al objeto, 
añadiendo, que hecha esta manifestación, se comprende-
rá fácilmente la comodidad con que ha podido tratar 
el asunto sin datos nuevos que añadir, etc., y voy á con-
testar, para que no se queje, con pocas palabras. 
No he querido citar los nombres de los autores que 
Velazquez menciona en su obra, si bien los incluyo eh 
mi Diccionario, porque no vinieran hombres como V. y 
otros, diciendo que los habia yo copiado, y porque al fin 
que yo me propuse, bastaba con lo por mí afirmado; y 
tanto es suficiente, que no sólo no lo contradice V., sino 
que está conforme con lo que yo digo. Además, ¿á qué 
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conduce hacer alarde de una erudición que no se tiene? 
Cuando se sustentan opiniones contrarias por diferentes 
autores, entonces deben buscarse citas de apoyo para la 
afirmación que cada uno haga; pero si aquí estamos 
todos conformes; si V., apoyando mi dicho, duda que em-
pezasen las corridas de toros en el año 1100, ¿para qué 
hemos de esforzarnos en probarlo más de lo que lo ha-
cemos? Si algún nuevo escritor nos sale al encuentro di-
ciendo lo contrario, entonces le abrumaremos con citas 
y datos históricos, pero hoy ¿á qué fatigar la imaginación 
de nuestros alegres aficionados con textos latinos y voces 
anticuadas? De todos modos, hijo mió, no sé como en-
tenderle á V.; si hubiera citado lo que Velazquez y otros 
han dicho, sería reprensible, porque parecería plagio, y 
coffiio V. dice, arrancado á otros; y porque no lo he 
citado, no le he dado á V. gusto... pues prefiero esto; 
¿qué quiere V.? Soy así yo. 
Respecto de los apuntes que de hombres prácticos en 
el toreo y de toreros de profesión hace V., nada tengo 
que decir. Casi todos van incluidos en mi Diccionario, y 
si alguno falta, explicada está la razón en el prólogo del 
mismo; con que pasemos adelante, y no discutamos la 
oportunidad de copiar carteles y romances que quería 
V. hubiese yo insertado en ni libro. No soy de su 
misma opinión en esta ni en otras cosas; creo que hu-
biera sido engañar al público darle copias de carteles y 
poesías, sin haberle prevenido que la obra comprendería 
una colección de documentos interesantes. Tal vez, si 
tengo tiempo y mis ocupaciones lo permiten, publique 
más adelante un libro de la índole expresada, para lo 
cual contaré con el concurso de especiales coleccionado-
res que poseen verdaderas alhajas antiguas y modernas 
de dicha clase. 
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Vaya V. preparando para entonces un folletiío. 
Quedan contestadas con las cuatro palabras que ante-
ceden, expuestas con más espontaneidad que orden y 
con menos cuidado que convicción, las que V. me diri-
ge encabezando su folleto, que si más dijera, sería apén-
dice, y si más rectificase, sería rectificación. 
Pasemos yaá las biografías, con cyyo preámbulo estoy 
enteramente conforme. ¿Y cómo no estarlo, si precisa-
mente en él no dice V. nada nuevo, ni marca para escri-
birla otro derrotero que el que yo he seguido en mi libro? 
Sin embargo, bueno será hacer alguna observación, 
para que se vea que por lo que á mí toca, no me las trago 
todas, como vulgarmente se dice. 
Sé muy bien, que no se refiere á JE"/Toreo aquello de 
hacer de la biografía fábula increíble de lo remoto, ó me-
morial rastrero de adulación servil, porque nada de esto 
cuadra á las que he escrito: y supongo al mismo tiempo 
que por sí mismo no lo dirá V. refiriéndose á las que 
incluyó en su librito de Toreros Cordobeses, porque aun 
cuando parecen un poquito parciales ó aduladoras, yo 
las disculpo tratándose de paisanos de V., á los cuales 
hace bien considerarlos con atención y figura, especial-
mente á algunos de ellos que lo merecen, 
«Que desde Madrid, no era bastante el empeño de 
una persona para lograr el fin deseado, como lo de-
muestra la redacción del último libro, etc.» 
¡Hombre! ¡hombre! párese V. que lleva mal camino. 
¿Qué ha querido V. decir? ¿Sin duda que desde Córdoba 
era más fácil adquirir datos que desde la córte? ¿Sumi-
nistra inás y mejores una capital donde no acuden siem-
pre los mejores lidiadores, á las pocas corridas que 
en ella tienen lugar, que los que dá Madrid, centro de lo 
mejor y más florido del arte? 
55 
Hagamos en esto punto, por bien de V., y dejémosle 
aplaudir sin reserva el libro del Sr. Velazquez. Yo le 
aplaudo, también, y en mi obra lo hago constar, en 
en cuanto en sí vale; pero dice mucho más el mió, y eso 
que no le conceptuó como obra completa. No tengo el de-
fecto de la vanidad y los que me conocen lo saben bien; 
pero insisto en decir con infinitos aficionados de Madrid 
y provincias (inclusa Córdoba), que por escrito me han 
felicitado, «que comprendiendo, no sólo cuanto los de-
más libros de tauromaquia contienen, sino muchísimo 
masque no ha visto la luz pública, forzosamente he de 
considerar el mió como el más extenso y completo de 
cuantos hasta ahora se han escrito sobre el arte de torear 
y sus incidencias.» 
Confiéselo V. así, buen Guzman, y escriba otra obra 
que mejore la mia, á fin de que no sea esta la mejor de 
las publicadas como lo es hoy por hoy. 
Y vamos adelante. 
FRANCISCO ROMERO. 
Nada dice V, de este lidiador que no haya expresado 
yo en mi libro, y sin embargo, critica V. el que no he 
suministrado datos de que no tuviera V. conocimiento, 
añadiendo que he fabricado una fabulosa relación como 
la de un novelista para afirmar lo que todos antes que yo 
han referido. ¡Por vida del santo Job, Sr. D. José Pérez 
de Guzman, qué paciencia se necesita para oirle á usted 
con calma! Si yo no he conocido ni V. tampoco al buen 
Romero, ¿cómo hemos de saber su vida más que por lo 
que otros*han dicho antes? Si V. la sabia ya, ¿quería us-
ted que por esto sólo no la hubiera incluido en mi libro 
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Pues qué, ¿supone V. que para V. solo está escrito? Y si 
yo no he dicho más que lo que dijeron mis antecesores, 
¿quiénes serán los autores de la fábula? Piense V. bien 
lo que dice, medite despacio lo que lea, y no la eche de 
maestro sin más apoyo que la honrada palabra. Precisa-
mente al hablar de Romero, expongo cuantas dudas hay 
acerca de su origen y vicisitudes y hago observaciones 
(no fábulas, ¿eh?) que nadie ha hecho, porque todos han 
dejado correr sin comentar las noticias que tenían. Sos-
tengo sin embargo, porque así lo dijo en 1792 un apo-
logista de las fiestas de toros que dedicó su escrito á Pe-
dro Romero, que al abuelo de éste, Francisco, se debe 
el feliz invento de la muletilla, y en este y otros datos, 
me apoyo para asegurarlo. 
Me aparto también, según V., en que afirma mi libro 
que Romero fué zapatero, al par que todos los biógra-
fos que me han precedido aseguraron que fué carpinte-
ro. Desgraciadillo está V., Sr. Guzman. Los Analés no 
dicen cuál fué el oficio de nuestro lidiador, pero el señor 
Sicilia, distinguido biógrafo, expresa que tiró la lezna y 
los zapatos y tomó el estoque; y como yo no he visto 
usar á los carpinteros lezna, ¿qué quiere V.? he creido 
que había sido zapatero. ¡Cuidado que es gana de zahe-
rir sin fundamento! 
Usted sí que ha ido más allá de lo que prudentemente 
podía. 
JOSÉ CÁNDIDO. 
Veamos si con este famoso torero ha estado V. más 
afortunado que con el anterior. Es decir, examinemos 
si sus conatos de rectificación tienen respecto de él me-
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jor base ó si continúa V. hablando por solo el gusto de 
decir algo. 
Al mencionar V. á José Cándido, mi apreciable don 
José, se esfuerza en decir que éste no fué inventor del 
salto de testuz, niega la existencia de semejante suerte, 
y quiere demostrar que entre la biografía y el Dicciona-
rio hay contradicción: y sin embargo, sigo atribuyendo 
á Cándido la invención referida, creo en la existencia de 
la suerte y pienso que no me he contradicho en nada. 
Y me fundo en varios datos. 
Yo he visto; y conmigo otros aficionados, en el estu-
dio de un distinguido pintor de historia, una lámina, 
entre las muchas que tuvo la finísima atención de ense-
ñarnos y poner á mi disposición, en que está grabado 
José Cándido ejecutando dicha suerte; y pintándola en 
tres tiempos, fija en el l.0al hombre escotero frente al 
toro llamando á este la atención; en el 2.° saltando y 
apoyando pié derecho en el testuz; y en el 3.° y últi-
mo colocado ya á espaldas del toro con los brazos cru-
zados. Pues, bien; esta lámina que enséñala existencia 
de la suerte referida, tiene el siguiente letrero: «Josef 
Candido, inventor del famoso salto de testuz» , y luego 
más abajo dice: «1.°, prepárase ¡á saltar; 2.°, salto de 
testuz; 3.°, fin.de la suerte.» 
Pero si este no fuera bastante dato, V. en un momen-
to de descuido, me le proporciona en su crítica, al refe-
rirme la tradición de que un diestro hizo la tal suerter 
aunque le costó la vida repetirla en una plaza de Anda-
lucía y en presencia de los Reyes. Podrá en esta tradi-
ción, que no he oido á nadie más que á V., haber exage-
ración, pero si ambos datos no constituyen prueba plena, 
permítame V. que le diga, Sr. D. José, que son suficien-
tes indicios para que se tomen como base en una biogra-
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fía, y para que contra la opinión de V. crea yo en la 
existencia de la suerte, y á Cándido inventor de la mis-
ma, yno á su maestro Lorencillo; porque todos sabe-
mos que en todas las ciencias y artes hay muchos discí-
pulos que aventajan á los que les enseñaron. Es una ley 
del progreso de la inteligencia humana, que nadie puede 
apreciar mejor que V. y que yo, puesto que ya no so-
mos niños. 
Demostrada la existencia de la suerte y que Cándido 
fué su inventor en mi concepto , opinión que apoyo en 
algo y V. en nada lo contraría, pasemos á ver la supues-
ta contradicción entre el biógrafo y el autor del Diccio-
nario. Nada más fácil que en un libro que tanta multi-
tud de datos contiene y cuya extensión es más grande de 
la que me propuse al principio de su publicación, hubie-
se algún concepto equivocado, por cuya corrección tu-
viese que dar á V., benévolo amigo, las gracias; pero, en 
el caso que V. apunta, perdóneme, no hay de qué. 
En la biografía de Cándido y en lo que llevo escrito 
ahora afirmo, por mi cuenta, digámoslo así, apoyado en 
ios datos referidos, que él fué el inventor del salto de 
testuz, y en el Diccionario, al hablar de Lorenzo Ma-
nuel; manifesté que era un matador, á quien se atribu-
ye, enúénáaLse bien, la invención de dicho salto. Es de-
cir, que yo no se le atribuyo, porque no hay noticia al-
guna de que le efectuase; pero sí refiero lo que otros 
como V. piensan acerca de ello, puesto que ellos y usted 
dicen que si Lorencillo fué efectivamente maestro de 
Cándido, no puede sostenerse ni por un momento que 
este tuviera la gloria de la invención. Proposición absur-
da que estoy seguro le duele á V. haber estampado. Por 
esta razón no insisto en decir que los discípulos de hoy 
en todas las ciencias han adelantado más que los maes-
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tros de antes, sin que yo quite á aquellos su mérito, que 
grande le hay en crear, más que en perfeccionar lo 
creado. 
Paso por alto la honrada rectificación que V. mismo 
se hace al final de la refutación de la biografía de Cándi-
do; pero no puedo hacer otro tanto respecto de la poesía 
que en elogio de tan notable diestro sabe V. que tengo 
en mi poder. Y digo que V. lo sabe, porque muchos me-
ses antes de que V. enviase á Madrid el original de su 
precedente folletito había yo tenido el gusto de enviarle 
una copia por conducto de un pariente suyo, á petición 
por escrito de V., y V. mismo, pasado bastante tiempo, 
me acusó de ella recibo. ¿Por qué ocultar esto á sabien-
das? ¿Es esto buena fé? ¿Hay paridad entre esta conducta 
y la mia, que sin tener el gusto de conocerle, á su pri-
mera indicación le contesto remitiéndole la copia referi-
da, y V. no se dignó, teniéndolos, suministrar dato al-
guno (que por fortuna no han hecho falta) para mi obra? 
De nada sirve, aunque agradezco sus buenas frases, la 
postdata ó nota final de su anterior escrito en que dice 
haber recibido la poesía mencionada, porque no es ese 
el sitio en que ha debido V. decirlo, sino en la página 28 
para que el lector no dudase, como V. le hace dudar, de 
]a existencia en mi poder de aquel documento, que repito 
tenia V. por copia ÍWWC/ÍOÍ meses antes de enviar á la im-
prenta sus cuartillas, y por lo tanto con la suficiente an-
ticipación para incluir su relato en donde debiera. ¿A 
qué atribuir esta conducta menos leal de la que V. acos-
tumbra á usar con todos? No me lo explico, y aparto de 
mí la idea que gentes de por aquí mal intencionadas, sin 
duda alguna, me sugieren. En pechos nobles como el 
de V. nO cabe ruin pasión, y éstos infelices la suponen 
sin fundamento. Déjelos á solas con su conciencia. 
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JOSÉ DELGADO {HILLO). 
Al hablar de este célebre diestro le veo á V. razonando 
sin pasión y con mucho comedimiento. Supongo sea de-
bido á que nada altera de lo que yo he dicho de cuenta 
propia, y á que todas las rectificaciones van dirigidas al 
autor te Los Anales. Cuando V. escribió su acostum-
brada referencia á la obra del Sr. Velazquez, debió allí 
haber dicho lo que ahora le ha ocurrido, y hubiera evi-
tado que los que no lean con cuidado, supongan en mí 
faltas que son de otro. Conste, sin embargo, que yo he 
sido el primero que ha llamado la atención acerca de la 
edad de Pepe iTíY/o y de otros pormenores, que con-
tiene su biografía y la de Pedro Romero. 
ANTONIO LEMUS.—Manuel Guzman.—Cristóbal Mar-
chante. —Jaan Manzano, —José Manzano.—Manuel Or -
tega.—Manuel CebaUos. —Manuel Sánchez y B. Manuel 
Real, van incluidos en los apuntes de V. y también en mi 
Diccionario. De unos dá V. algún detalle más que yo, do 
otros doy yo alguno más que V,, pero ni las palabras de 
usted ni las mias discrepan absolutamente lo bastante para 
que el lector pueda suponer que los nombrados por us-
ted son distintos toreros que los por mí citados; y sien-
do esto así, me parece tiempo perdido el que ha em-
pleado V. dejando volar su pluma para tan pueril alarde 
de erudición. 
En una cosa tiene Y. razonado fundamento, en la de 
no haberme acordado del entendido banderillero Javier 
Caso, ni del desgraciado Ricardo Osed. Sírvame de dis-
culpa ó descargo la circunstancia de que no es difícil 
olvidar un par de nombres cuando hay que contarlos 
entre setecientos. 
61 
De esta falta, á pesar de todo, no se incomoda V. tan-
to (y debía incomodarse porque el caso valía mucho) 
como por lo que digo de su amigo D. Manuel Real, ó 
mejor dicho, por lo que dejo de expresar. ¡Caramba, 
Sr. D. José, cómo se enfada V.! Siento haberle causado 
mal rato, pero de seguro ya se le habrá pasado. El tiem-
po y la reflexión sirven de mucho. ¿Qué he dicho yo 
poco cortés de dicho señor que pueda herir su exquisita 
susceptibilidad? Veámoslo, irritado Guzman, y tranqui-
lícese V. que yo nunca digo más que lo que quiero de-
cir, lo que digo lo sostengo, y lo que sostengo siempre 
es la verdad, sia ofender á nadie en lo más mínimo. 
Respeto mucho á todos los hombres para que tengan el 
deber de respetarme. 
Espresé en la página 496 del segundo tomo, que dicho 
Sr. Real mató alternando con el Gordito en Cádiz, 
luego en novilladas y después... ni una palabra se ha 
vuelto á oir de él. ¿Qué hay aquí de ofensivo? ¿Qué hay 
de despreciativo? Vive Dios que ó yo no entiendo el cas-
tellano, ó V. no sabe lo que dice. ¿De cuándo acá, buen 
señor, hay desprecio, ofensa ni falta de cortesía en ig-
norar el paradero de un lidiador y decir ingenuamente 
que no se ha vuelto á saber de él? ¿He dicho algo que no 
sea verdad en lo que al Sr. Real se refiere? No, porque 
V. mismo al defenderle dice lo mismo que yo exacta-
mente: que alternó con e\ Gordito y que había toreado 
antes en Cabra: ¡ah! y que mató un novillo en Córdoba 
el año 1878. Por S. Rafael, querido y estimado Sr. Pérez 
de Guzman, y por todos los santos y santas de su devo-
ción, yo le conjuro á V. para que con franqueza y for-
malidad, como cumple á hombres sérios, me diga si me -
recía la pena de escribir media docena de cuartillas y en 
ellas dejar volar su pluma, la nimia satisfacción de de -
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cir al público que Real ha trabajado siempre de valde 
y que cuida de sus intereses. Por muy loable que sea lo 
primero y por obligatorio que es á todos lo segundo, no 
queda justificado el ataque de V. que mucho me temo 
traduzcan algunos en desahogo de mal reprimido enojo 
y yo califico de parcial y apasionado. V. ha visto en el 
Sr. Real un amigo, yo no veo más que al lidiador en mi 
obra ni debo ver más. 
Vamos á la conclusión, que ya es hora, y el lector 
debe estar harto de tan pequeña controversia. A un lado 
los tres ó cuatro nombres rebuscados por V., que nada 
significan para el conjunto del libro y sobre lo cual ya 
hemos hablado bastante. Pasemos como V. quiere á tra-
tar de la oportunidad ó conveniencia de incluir en mi 
Diccionario los nombres de los que no siendo toreros 
han consagrado su talento á propagar y ensalzar las 
fiestas de toros. 
En opinión de V. se hallan inscritos indebidamente 
en primer lugar todos los arquitectos bajo cuya direc-
ción se han construido los circos antiguos y modernos,, 
y vea V. lo que son las cosas, en esto como en todo, se-
gún entiendo, pienso de distinto modo. Creo yo haber 
prestado un servicio de cierta importancia relatando la 
historia de las plazas de toros con todos los detalles de 
construcción, comodidad, capacidad, etc., fundándome 
en que no se habla nunca de fiestas importantes de cuales-
quier época, sean luchas de gladiadores, representacio-
nes teatrales, festivales de toda clase y hasta de autos 
de fé, sin que se describa minuciosamente el local en 
que se celebran y celebraron, con la mayor riqueza de 
datos posibles, y no quiere V. que en un libro dedica-
do especialmente á referir cuanto á las fiestas de toros 
haga relación, se incluya el nombre de los arquitec-
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tos que hicieron construir las plazas para la lidia. 
No alcanzo la razón en que V. se funde para criticar 
la inclusión de los arquitectos y lo mismo digo de los 
pintores. ¿Ha podido V,, ni nadie qtíe Sea medianamente 
ilustrado, ver y admirar una obra de arte, sin preguntar 
enseguida quiénes el autor de ella? ¿Puede separarse la 
contemplación de la una de la admiración que por el 
otro se siente? Y si respeto y admiración inspira el autor 
de un edificio, de un cuadro, de una escultura, ¿no debe 
el que de ellos hable suministrar á la historia cuantos 
apuntes biográficos y verdaderos pueda adquirir? 
No quiero hacer á V. la ofensa de suponer que con 
estas apreciaciones no esté conforme; por hiende usted, 
deseo imaginarme que sólo la idea de rebuscar pelillos 
en mi libro le ha hecho decir una inconveniencia acerca 
de los profesores de bellas artes, cuyos nombres honran 
mi libro, como han honrado con privilegiado talento á 
la pátria que les dió el ser. 
¿Y qué quiere V. que le diga de los escritores? Fran-
camente, le aseguro, Sr. Pérez de Guzman, que no pa-
rece haya salido de su pluma folleto más desgraciado 
por lo contradictorio; lo escaso de fundamento y lo in-
coherente de sus apreciaciones. 
Indica V. al principio de él, que yo debiera haber 
citado á todos los autores que Velazquez cita en su obra, 
y cuando vé V. que hablo en mi Diccionario de aque-
llos y de muchos más hasta el número de 68, parécele 
qué sus biografías han de ser poco esperadas del que 
tome en sus manos un diccionario de toreros. Esta des-
preciativa frase, á la que, á pesar de serlo, no quiero 
dar importancia , carece de todo, hasta de verdad. 
Equivoca V. lastimosamente el título, la índole y hasta 
la intención de mi libro, explicados ámplia y clara-
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mente en el prospecto y en el prólogo, y si V. no quiere 
saber lo que «tauromáquico» significa en la lengua cas-
tellana, hágame el favor de abrir el diccionario de la 
Academia y verá que no huelga en el mió voz alguna. 
«Comprenderes verdad, casi todos los toreros que ha ha-
bido y hay hoy, y trabajoso ha sido mencionarlos, pero 
ocupan más páginas las demás materias de que trata, 
sin que ninguna de ellas sobre, antes bien me temo fal-
te algo. 
Esos 68 nombres de escritores que han hablado poco 
é mucho, de cuanto á la lidia de toros se refiere, y 
otros, que pOr ser antagonistas de ella, he dejado de in-
cluir, son aquellos manantiales á que queria V. hubiese 
yo recurrido, suponiendo que no los habia tenido pre-
sentes para escribir mi obra; y además de ellas, en ofi-
cinas públicas y archivos privados he encontrado oíros 
muchos manantiales, que no me creo obligado á decir 
dónde se hallan, pero cuya existencia está comprobada 
por las citas que hago. 
Es decir, que cuando ménos, he tenido que leer lo 
que han escrito 68 autores acerca de las corridas de to-
ros; y los datos que estos suministran, no quiere V. que 
siquiera se les agradezcan, incluyendo sus nombres en 
el Diccionario. ¡Valiente lógica la del que se ofende por 
que né se habla largo y tendido de un aficionado, y cri-
tica se mencionen las obras de los que con su talento han 
contribuido á fomentar la afición al espectáculo nacional! 
Concluyamos pronto; pero ya que nos hemos ocupado 
un rato de los que V. consideró errores, no dejemos en 
el tintero lo que V. ha olvidado de intento. 
El estudio que ha hecho V. de mi libro ha sido indu-
dablemente minucioso; pero parece que sólo ha tenido 
por objeto encontrar defectos, puesto que de los que así 
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califica, aunque no lo sean, únicamente se ocupa. Ha es-
tado V. en su derecho al verificarlo, y no lo he de negar 
yo, que aprecio como nadie la buena crítica concienzu-
da, razonada y leal, sobre todo leal; pero permítame le 
haga observar que la crítica no es apéndice, y que para 
ser rectificación ha de enmendar ó corregir los concep-
tos, afirmaciones ó negaciones que se hagan, y como á 
V. en loque duda le dejo demostrado que dudó sin fun-
damento, tengo para mí que tampoco ha hecho rectifi-
cación. 
No es, pues, apéndice ni rectificación (y perdone us-
ted lo repita muchas veees) lo que V. ha escrito, y gran 
trabajo le ha de costar sostener lo contrario. Llame us-
ted á su folletito artículo crítico, y aunque no sea por 
completo le concederé el nombre. 
¡Dichoso yo, sin embargo, cuando veo que sus censu-
ras no alcanzan á puntos esencialísimos, tal vez los más 
importantes de la obra! 
Esta es una señal incontrovertible, segurísima, de que 
no he padecido equivocación en asunto de mucha monta, 
como que constituye parte muy principal del propósito 
que me guió al escribir aquella. 
Ni una palabra de critica, ni la más ligera sombra de 
duda ha indicado V. sobre la exactitud de mis preceptos 
ó demostraciones acerca del modo de torear en plaza y 
en campo abierto, y eso que son muchos los que doy con 
apreciaciones que algtina vez difieren de las antiguamen-
te publicadas y además añado suertes que nadie ha ex-
plicado antes. 
Tampoco le ha ocurrido nada que decir acerca de las 
voces técnicas del toreo, ni á la nomenclatura de la jun-
ta, condiciones y demás circunstancias del ganado, y 
cuidado que en una y otra cosa habia ancho campo para 
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enmendar la plana si en algo hubiese habido equivo-
cación. 
Yo que considero como la parte más esencial é impor-
. tante de mi libro la que se refiere á la lidia, no pueda 
ménos, Sr. D. José Pérez de Guzman, de sentir satisfe-
cho mi amor propio al considerar que debe estar muy 
bien explicado y bien dicho todo lo que en mi libro h& 
escrito, dando reglas para torear y conocer las reses bra-
vas, cuando V., persona tan competente, no ha encon-
trado una palabra de contradicción á las muchas páginas 
que de ello tratan, y cuando nadie, absolutamente nadie 
hasta ahora, ha hecho la más ligera observación. 
Debo congratularme de que le haya ocurrido á V. de-
jar í^o/ar su pluma ocupándose de mi libro, porque al 
lado de la satisfacción antedicha, ¿qué significa compara-
do con ella la pueril advertencia de que haya olvidado 
el nombre de un lidiador, de un ganadero ó de un escri-
tor poco menos que prehistórico? ¿No importa más al 
aficionado conocer las reses y la lidia que requieren que 
saber si además de un autor que afirma un hecho deter-
minado hubo en lo antiguo otro que dijo lo mismo? 
Considero ya á miJrte de torear, por el solo hecho de 
no haberle hecho V. la contra, como el mejor y más 
completo de cuantos Van publicados desde que hay lidias 
de toros, y á mi Diccionario en sus voces técnicas, nin-
guna contradicha por V., como una obra, sino perfecta, 
porque nádalo es en este mundo, al menos de relativo 
mérito y de indisputable utilidad. 
El silencio de V. respecto de dichos particulares y 
otros muchos donde no ha podido meterse, es señal in-
equívoca de que no tienen punto vulnerable, porque us-
ted le hubiera encontrado, si existiera, dado su empeño 
en buscar lunares. Pero ¿á qué cansarme? Si no llegan á 
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una docena de reparos los que con visos de algún funda-
mento ha encontrado V. en una obra que pasa de 1.100 
páginas. . 
Observando esto sólo, Sr. Pérez, se comprende que la 
principal idea que á V. ha guiado al escribir su anterior 
folletito ha sido la de siempre. Se publica la historia de 
Bedoya, folleto al canto; concluye Velazquez sus Anales, 
articulitos enseguida; doy cima con perseverancia á mi 
humilde libro, folletito, sin pérdida de tiempo. ¡Qué fá-
cil es encontrar faltas en el trabajo ajeno! ¡Qué cómodo 
echárselas de maestro! Pero amigo mió, yo que soy más 
viejo que V., y como dije antes poco modesto, en cuan-
to se refiere al conocimiento de.lo que fué y es nuestra 
fiesta nacional, no admito ni puedo admitir sus leccio-
nes en el asunto; y no lo eche V. á mala parte, que pre-
ciándome de bien educado, en lodo lo demás atenderé 
con esmero sus indicaciones y sus advertencias serán 
para mí mandatos. 
Aunque no tenga aplicación á V., me voy á permitir 
recordarle que hace algunos años, muchas casas de Ma-
drid ostentaban en sus portales unos letreros que de-
cían: ISadie pase sin permiso del portero. Pero há 
tiempo desaparecieron, y ya todo el mundo entra y sale 
sin permiso de nadie, limitándose á contestar si le pre-
guntan donde vá. Yo dije en mi prospecto á donde iba; 
he cumplido lo que prometí; ¿para qué solicitar vénia 
de ninguna persona? No conozco el servilismo ni la adu-
lación; soy muy independiente por inclinación y carác-
ter; siendo así, V. comprenderá que no debo, ni puedo, 
ni quiero pedir á nadie permiso para emitir libremente 
mis ideas, buenas ó malas. Si estoy equivocado, por no 
ser esto lo corriente en el dia, nada me importa; nací 
libre y soy mayor de edad. 
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Dos palabras sobre las láminas y retratos. Todos son 
dibujados por los afamados Sres. Pérea y grabados por 
los notables Sres. Carretero y Vera, que tantas muestras 
tienen dadas de su talento en Ilustración Española 
y en otras publicaciones análogas. Sus nombres figuran 
hace mucho tiempo en la primera línea de los artistas que 
honran su patria, y el desprecio de^V. á sus trabajos, se-
guramente les causará el mismo efecto que el de la pul-
ga al camello de la fábula. En cuanto á los originales de 
retratos cuya autencidad pone V. en duda, voy á com-
placer á V., aunque sin obligación, satisfaciendo su de-
seo de saber de dónde están copiados y temiendo que al 
saberlo se arrepienta V. de haber tenido tal curiosidad. 
La fotografía de Laurent los ha sacado de lienzos de ver-
dadero mérito artístico que en su museo tiene el señor 
Garmona, y de alguno podrá dar á V, razón enseñándo-
le los salones de su palacio el Sr. Duque de Veragua, 
ilustre personaje á quien dedica V. su anterior folletito. 
Terrible c«¿áa ha sido esta, amigo Guzman, y con las 
ya sufridas, trabajo le ha de costar levantarse. Créame 
usted, aunque de tauromaquia entienda algo, no se meta 
usted en dibujos, porque al llamar litografía al grabado, 
descubre V. que conoce de esto todavía menos que yo, y 
sé poco. 
Repitiendo que en mi libro no hay nada que no sea 
verdad fácil de comprobar, y protestando como V. de 
que mi objeto no es ni ha sido menospreciar su trabajo, 
que aprecio en lo que vale, aprovecho la ocasión que us-
ted me ha proporcionado para darle seguridad de mis 
simpatías y ofrecerme de nuevo suyo afectísimo amigo 
seguro servidor q. b. s. m. 
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